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tiiisiNT»:? np. «B<.r*. 



©stos teslimonios dirigidos á mi en su mayor parte y reunidos en un folleto, fueron 
impresos en Taris en 1835, en la imprenta de Dezauche, rué Montmarlre núm. 11; dos 
anos después de mi salida de aquella capital, con las observaciones preliminares que 
siguen : 

«La historia de todas las invenciones en Francia, nos presenta á sus autores victimas 
del ridiculo, de las continuas criticas y aun de persecuciones; en nuestros dias, toda 
innovación úül no siempre es acogida con favor. 

Mas feliz la invención de los bocados á la Segundo, sometida desde luego al juicio de 
hombres instruidos y concienzudos, ba sido aprobada y adoptada con avidez. 

Escrupulosamente estudiada en seguida por los hombres del arle, ensayada por to- 
dos los caballistas y usada por los principales aficionados , no ha tenido que sostener 
el menor ataque razonable. 

Creemos, pues, del interés general de los profesores y aficionados á caballos, el de- 
ber cslenderla con la publicación de algunos de los numerosos y auténticos teslimonios 
que ha obtenido. Omitimos millares de aprobaciones aisladas cuyos documentos están en 
nuestro poder. 

Añadiremos que tenemos la esperanza de que este sistema de bocados no tardará en 
adoptarse por la Caballería, y sin duda, también por los gendarmes. 

Esta esperanza está fundada en los informes de la comisión de generales de Caballe- 
ría y de las escuelas d» este arma, dados al gobierno en mayo de 1831 ; y lambían en 
su adopción por la Caballería estranjera, la cual no queremos ver nunca superior á la 
nuestra. Por esla razón, sin duda, es porque nuestros oficiales de Caballería usan hace 
mucho tiempo los bocados ya dichos.» 
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DEL GENERAL S1R GEORGE Ql'ENTIN, CABALLERIZO MAYOR DE 9. M. B. JORJE IV. 



Royal Mews. 

Muy señor mió: Tengo el honor de devolver á V. su obra que he leído con grande aten- 
ción. Tendré mucho guslo en recomendar los adelantos que V. sepromele. También he ensaya- 
do en muchos caballos los bocados de V. encontrando que responden perfectamente á su objeto. 

Reciba V. la seguridad de mi perfecta consideración 



ó/' 



DEL DIQUE DE POLIGNAC, CABALLERIZO MAYOR DE CARLOS X. AL CABVLLERO BENECET. 



Varis 2G. de Noviembre de 1827. 

Muy señor mió: He leido con la mayor atención el Método que V. ha tenido la bondad 
de confiarme y en el cual su autor el tenor de Segundo, desenvuelve con tanto saber como 
precisión el modo que le parece conviene mejor para embocar los caballos. 

No dudo, que si esta obrase propagase obtendría un éxito de los mas completos; sobre 
todo en el ejército y en las escuelas de Caballería que son mas particularmente susceptibles 
de apreciar y seguir los principios que el señor de Segundo emite en su método. 

Con esta ocasión tengo el honor de devolver á V. la obra y de ofrecer la seguridad de 
mi consideración mas distinguida 




DEL GENERAL CONDE DE BEAUMONT, PAR DE FRANCIA, Y ANTIGUO DISCIPULO DKL PICADERO 

REAL DE VERSALLES. 



Paris i o. de Noviembre de 1827. 

Muy Señor mió: Be leido con el mayor cuidado é interés la obra de V. sobre embocar 
caballos; la hallo enteramente digna de ser presentada al Ministro de la Guerra, y no me 
admiro del Brevet de invención que os ha sido concedido por un Gobierno que se apresura á 
acoger todo lo que es útil. Aseguro á V. que por mi parte hablaré de ella á los Generales 
de Caballería en activo servicio, recomendándosela con celo, tanto mas cuanto creo que 
aquel objeto necesita perfeccionarse en nuestros cuerpos, por ser uno de los mas importantes. 

Reciba V. la seguridad de mi perfecta consideración. 
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DEL CORONEL MONS1EUR SHEPELER, LITERATO HISTORIADOR PRUSIANO. 



Aix-la-Chepelle, 25. Octubre 1828. 

Caballero: Aprovechóla ocasión de un amigo para escribir á V. algunas lineas con el 
deseo deponerme en relación con el inventor de un objeto tan importante como son sus bo- 
cados de brida. Ha hecho V. un señalado servicio á la humanidad; pues al mismo tiempo 
r¡ue muchos hombres podrán ser salvados á beneficio de la inoencion de V. , el caballo tendrá 
mas mérito no siendo lastimado por el instrumento t¡ne le ha incomodado hasta ahora. 

i\o me he limitado á leer su manuscrito de Y., sino que he hecho de él un estudio detenido 
y mi TRADUCCION alemana, le probará por las reflexiones que he añadido, como he sabido 
apreciar este interesante trabajo. 

El Almirante inglés Drake, se ha hecho célebre por haber importado desde el suelo 
americano ae nuestras colonias, la patata que ha salvado del hambre á infinitos hombres. 
Creo que no merece menos elogios el inventor de una cosa que asegura la existencia de 
muchos hombres y hace úliles una infinidad de caballos. 

Restablézcase V. y venga pronto al Continente donde el aire puro que en él se respira 
será mucho mas saludable para V. que las eternas nieblas del Támesis. 

Puede V. disponer con toda confianza del que tiene el honor de ser su muy humilde 
y muy obediente servidor 

(£c/ xSfc/íc/ieáei. 



DEL BARON DE MORELL, CORONEL, 2.° GEFE DE LA ESCUELA REAL DE CABALLERIA DE 8AUMOM. 



Saumur 17. de Octubre de 1829. 
Muy señor mió: Me apresuro á dirigir á V. el adjunto resumen de la opinión de los 
señores Profesores de la Escuela Real de Caballería, sobre su ingenioso método de embocar 
los caballos. 

Siento no haberlo hecho antes porque se ha necesitad» tiempo para nuevas pruebas, 
y para recoger los diversos pareceres de dichos señores. Copia de este resumen se acaba de 
enviar al redactor del periódico de la Cría Caballar, invitándole á que lo inserte en su 
próximo número. 

He hecho un frecuente uso del bocado que tuvo V. la bondad de dejarme, y he quedado 
muy complacido. 

Reciba V. la seguridad de los sentimientos distinguidos con que tengo el honor de ser 
su muy humilde y obediente servidor. 

El Coronel 2.° Ge fe déla Escuela Real de Caballería. 
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INFORME QUE SE CITA. 



La falla do precisión en los efectos del bocado y su impotencia para sujetar ciertos 
caballos hacían mirarlo como un instrumento de dominio ineficaz para los que no po- 
dían hallar en su talento práctico de educación el medio de sufrir las cualidades de aquel 

Para mejorarle era preciso reconcentrar sus efectos sobre la parte de la boca mas 
suscephble de recibir las impresiona (los asientos) y disminuirlos sobre la que no debo 
darles mas que un punto de apoyo (el barbuquejo). Tal es el objeto que el señor de Se- 
gundo se ha propuesto, y en <¡ran parle lo ha conseguido dando la libertad de la lensua 
paralela al plano de este órgano, y haciendo girar las camas sobre los cañones: el exá- 
men comparativo del nuevo bocado con el anticuo demuestra lo que acabamos de mani- 
festar. 

En los bocados usados hasta ahora, la libertad do la lengua es paralela á las camas, 
de modo, que apoya contra este órgano y no se separa sino cuando habiéndose pasado 
la barbada comprimí' el barbuquejo y los cañones tocan los asientos. Hay, pues, efecto 
sobre el barbuquejo y la lengua antes de que so hiya hecho sentir en los asientos, lo 
cual establece una progresión en la manera de obrar, pero á espensas de la intensidad 
de efecto que se quiere obtener. 

Con el bocado del señor de Segundo, la accionen los asientos empieza desde el momento 
en que las camas son puestas enjuego; de modo que todo el efecto qne en el primero se 
hubiese producido sobre la lengua y el barbuquejo, llega á los asientos. Ademas como 
esta última parte es la mas sensible, resulta de aquí una impresión mas viva sobre la 
boca del caballo; pero sobre todo se ha obtenido mas precisión en el resultado, porque la 
barbada no ha tenido necesidad de llegar á una gran tensión para permitir á íos cañones 
que toquen en los asientos: de este modo se ha evitado el mayor inconveniente del pri- 
mer sistema; el de obrar sobre el barbuquejo y producir sobre el caballo -!os sensacio- 
nes contrarias que le sorprenden y lo exasperan arrastrándole áloda clase de movimien- 
tos desordenados de donde es preciso concluir, que el bocado del señor Segundo, es mas 
poderoso que los bocados ordinarios, y que sus efectos son mas exactos. 

De las observaciones que preceden, resulla, que la equitación práctica debe recojer del 
bocado del señor Segundo ventajas incontestables. 

Cuanto mas poderoso es un instrumento tanta mas discreción pide de parle dol que 
lo emplea; el bocado que acabamos de examinarse hallará, pues, en relación con la ins- 
trucción ecuestre que cada día toma mas incremento; y puesto que nada hace perder la 
sensibilidad de la boca del caballo como una acción continua, por muy suave que &**a, se 
puede esperar que aquella cualidad se conservará con el uso del nuevo bocado, pues e s 
constante que él hará renunciar al sistema de lomar un apoyo sobre la boca del ca- 
ballo, y enseflará al ginele novicio en el arle do la equitación, á no buscar sus medios de 
firmeza si no en su aplomo perfecto. Con el auxilio del mismo instrumento no so verán 
ya caballos desbocados y sus ginetcs privados de todo medio de detenerles la carrera. 
En fin, empleado por una mano hábil, el nuevo bocado podrá determinar tanto masía 
obediencia del caballo, cuanto que habrá hecho sentir el medio de obligarle á ella. 
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La Caballería se apresurará, sin duda, á adoptar los bocados en cuestión : ella es, sobre 
todo, la que está principalmente llamada ó esperimentar sus ventajas. En efecto, los caba- 
llos de tropa carecen de íinurn . v los ginetes deben obtener de ellos una obediencia pron- 
ta, segura y siempre en relación «ron la celeridad de ejecución que reclaman los movi- 
mientos en conjunto. 

El seilor de Segundo, ha reunido las dos camas del bocado para la Caballería pol- 
lina barreta de hierro á modo de los bocados á la Condé : esta moüiGcacion da al bocado 
de tropa todas las cualidades que su empleo exige. 

En resumen, entre los numerosos ensayos hechos para mejorar el bocado de brida, los 
que ácana de hacer el seftor de Secundo, nos parece que men een ser tomados en con- 
sideración por lodos los caballistas; pues el uso demuestra que las modificaciones que 
dicho señor ha introducido en el sistema ordinario son completamente satisfactorias. 

Saumur 17. de octubre de 1829. 
Por los profesores de la Escuela Real de Caballería de Saumur, 

FL PROrESOn COMANDANTE, 




— < m 

En el perlódleo «lo la €>la (aballar .1 .- Francia (entrega «.', 15. de Diciembre 
de ISÍO.) «e lee »obre el Informe que antecede lo slgalenle. 

Hemos anunciado muchas veces, y señaladamente en nuestra entrega de 1.° de Ju- 
nio último (lomo 5.°, página 155.) el nuevo sistema de bocados á la Segundo, deque el 
señor de Segundo es inventor; pero elogiando este descubrimiento como creemos que me- 
rece, y dando a conocer á nuestros suscriiores la opinión favorable que de él babian con- 
cebido muchos de los mas esclarecidos inteligentes de Francia é Inglaterra, hemos es- 
presado al mismo tiempo la intención de aguardar la decisión de los oficiales y profeso- 
res de la Escuela Real de Saurnur, antes de aconsejar á los numerosos aficionados suscri- 
tos á nuestro folleto que hagan uso de los nuevos bocados. 

Esta desconfianza de nosotros mismos nos parecía impuesta por la importancia del 
nuevo paso en la ciencia hípica; la mejora enunciada era en efe«:lo inmensa, porque po- 
nía las diversas conformaciones que presenta la boca del caballo, en estado de tener en 
adelante una embocadura proporcionada á la sensibilidad de cada una de ellas, y hacia 
desaparecer los inconvenientes de los bocados hasta aquí en uso; inconvenientes tanto mas 
graves cuanto que de la bondad de estos motores depende la salud, y las mas veces la 
existencia del ginele, así como la utilidad y conservación del caballo, no hay que estra- 
nar, pues, si á pesar de los testimonios que gran número de distinguidos aficionados 
no cesaban de darnos en favor de los bocados á la Segundo, á pesar de la ventajosa opi- 
nión qne nosotros mismos teníamos, hemos querido apoyarnos en la del primer estableci- 
miento de Caballería de Europa. Esperando el resultado del exámen de los señores ofi- 
ciales y profesores de la escuela de Saumur (exámen que hemos aconsejado al señor da 
Segundo provocara) hemos dejado sin contestación las preguntas que muchísimos de 
nuestros suscritores nos babian dirigido acerca del mérito de los bocados según el nuevo 
método. 

3 
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El sistema (le embocadura del señor de Segundo sometido auna colisión especial 
nombrada por el señor General Marqués de Oudinol, Comandante de la li-t*uela Kea! de 
Caballería de Saumur, ha sido objeto de muy repelidas pruebas. Esta comisión nos ha 
hecho el honor de dirigirnos los resultados de sus trabajos juntamente con su opinión: 
nos apresuremos á transcribir al pie de la letra el último informe; y fundándonos sobre ta- 
maño testimonio no vacilaremos ya en unirnos á la mayor parte de los periódicos hípicos 
eslranjeros, para recomendar el uso de los bocados á la Segundo, convencidos como es- 
tamos, de las numerosas ú incontestables ventajas que serán el resultado de su adopción. 

l>E LA COMISION DE GENERALES DE CABALLERIA DADO AL MARISCAL DUQIE DE DALMACIA, MINISTRO 

DE LA GUERRA DE FRANCIA. 

Paris 11. de Marzo de 1851. 

Señor Mariscal. 

La comisión de Caballería ha examinado con atención, como V. |{. se lo había pres- 
crito, un nuevo sistema de bocados invent idos por el señor de Secundo. Dicha comisión 
ha tenido á la vista un informe circunstanciado, muy bien razonado y muy favorable, es- 
pedido por los profesores de Saumur; el cual se formuló después de muchos ensayos á que 
esle nuevo sistema fué sometido en 1829. en la Escuela Real de Caballería. 

Además, ha encargado á tres de sus individuos que presencien en la escuela militardel 
Campo de Marte, esperimenlos de estos nuevos bocados encuatro caballos de tropa monta- 
dos, los mas ardientes y difíciles de ejecutar; y les ha recomendado que empleen lodos los me- 
dios acomodados para juzgar concienzudamente la exactitud y potencia de tales bocados. 

La comisión reconoce ante todo, el hecho de que esle nuevo boeado obra inmediata- 
mente sobre los asientos tan luego como las camas son puestas en juego por la mano 
delginele; así pues, que su efeclo es pronto, vivo y seguro. El reciente invento difiere 
en esto de los bocados ordinarios, cuya acción, siendo continua y ejércilándose progresi- 
vamente sobre la lengua, los labios, el barboquejo y en fin, sobre los asientos, contraría, 
irrita, impacienta y endurece, sobre todo luego que el ginete bisoño adquiere la costum- 
bre de buscar en la mano de brida un apoyo para sostenerse. 

La comisión piensa, que el introducir entre la Caballería este nuevo sistema de em- 
bocadura ofrece ventajas que una esperiencia observadora y seguida podrá hacer calcu- 
lar mejor. 

Es, pues, de opinión, que conviene ensayar en cada regimiento de Caballería doeo 
bocados del modelo presentado y de tres diferentes tamaños; encargando al mismo tiem- 
po á los señores Coroneles, que sigan esperimenlándnlos, principalmente por medio de 
los capitanes instructores que deberán citar dentro de un periodo prefijado las observa- 
ciones y ios resultados de las pruebas que hayan hecho sobre caballos de tropa. que 
olrezcan toda suerle de variedades de carácter, y de estructura de boca. 

En virtud de todos estos informes dirigidos por los Coroneles, ó por los Inspectores 
Generales, le será fácil al señor Mariscal, resolver con exactitud si definitivamente será 
útil ó no, el generalizar en la Caballería el uso de los bocados del señor de Segundo. 

Tal es la opinión unánime de la coniisiui de Caballería. 
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DEL TENIENTE GENERAL DUQUE DE VALUY, PAR DE FRANCIA, PRESIDENTE DE LA COMISION 

DE GENERALES DE CABALLERIA. 



Ministerio de ¡a Guerra. — París 19. de Mayo 1851. 

Muy señor mío: Por su carta de 25. de Abril ultimóme pide V. un documento para po- 
der probar que los bocados de su sistema exhibidos como modelos para la Caballería, son 
los mismos que han servido para hacer las pruebas en la escuela militar del Campo de Mar- 
te, en los caballos de tropa y á presencia de los individuos de la comisión de Caballería, 
cuya comisión fué presidida por mi. 

He trasmitido al seilor Secretario de la comisión, la carta de V. y resulta del exámen 
de la relación de actas de ¡a comisión, que ¡os bocados del sistema de V. , con los cua- 
les tuvieron lugar las pruebas, bocados que á ma>/or abundamiento fueron enviados di- 
rectamente por el Ministro de la Guerra á la comisión, son en efecto como V. me los des- 
cribe en su carta; esto es, de camas á la Conde, con una barreta que los une por abajo, y 
cuyas circunstancias concurren en el modelo adoptado por el voto unánime de la comisión. 

Esta reseila debe bastar á V. para hacer constar la identidad del verdadero modelo 
presentado por V. y empleado en las pruebas que los individuos de la comisión han juz- 
gado satisfactorias, y cuyo resultado ¡es ha parecido prometer preciosas ventajas para la 
Caballería 

Beaba V. la seguridad de mi consideración distinguida. 

EL TEMENTE GENERAL, 



DEL VIZCONDE D'AURB, PROFESOR DEL PICADERO REAL DE VBRSALLKá. 



Yersalles 17. rf* Febrero 1828. 
Muy BCftor mió: He leído atentamente su obra de V. relativa al modo de embocar los 
caballos; y ademas he ensayado sus bocados quedando bastante satisfecho de los resultados. 
Creo que el método que V. propone es una mejora para ciertos caballos y que sobre todo 
podría adoptarse para el arma de Caballería. La clasificación que V. hace de sus emboca- 
duras en razón á ios defectos que hay quecombatir en las caballos, está muy bien enten- 
dida; pero es preciso que el victo sea propiamente en la boca, porque hay muchos caballos 
en que la sensibilidad ó dureza mas ó menos grande, depende mas bien de la construcción 
de los corvejones que de ¡os asientos del barboquejo, etc. Asi, aunque en esta última hipótesis 
puedan muy bien emplearse los bocados de V., es necesario que estén en manos de personas 
que sepan adoptarlos con discernimiento, porque tales caballos de boca dura por efecto de 
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sus piernas ó del tercio posterior, no deben embocarse del mismo modo que aquellos en que 
esta dureza existe á causa de la insensibilidad de los asientos, del barboquejo, etc. 

Por esto considero la mejora de V, muy propia para ¡a Caballería. En ella los caballos 
suelen ser de una clase común, pero de buen natural; y pecan mas por la construcción de 
su boca y la pesadez de su delantero, que no por una gran sensibilidad, pues esta es propia 
de los raba los de sangre. 

Por lo demás, creo y lo repito, que en cuanto al Método puede emplearse con éxito en 
toda especie de caballos (1). 

Sírvase V. admitirla seguridad de mi perfecta consideración. 



DE MONS1EIR DE CHAMPAGNI AL EDITOR DEL PERIODICO DE LA CRIA CABALLAR, INSERTA 

EN MARZO DE 1831. 



Muy señor mío : Cuando se están ejecutando los mas prudentes preparativos de guer- 
ra, creo de mi deber como francés y como oficial de Caballería, recurrir á su estimable 
periódico, que es el órgano mas calificado que en la ciencia hípica tenemos, y llamar de 
nuevo la atención del Gobierno sobre el ingenioso invento del señor de Segundo, que ha 
sabido llegar por medio do sus investigaciones A proporcionar al ginelo el recurso de do- 
minar infaliblemente el caballo, sin dañarle y sin obstruirle los movimientos ni las faculta- 
des que las mas veces se entorpecen á causa del antiguo sistema de-embocadura. 

Participo de la opinión de los mas célebres picadores sobre la insuficiencia de I03 bo- 
cados conocidos hasta aquí: mis esperanzas de encontrar un medio de mejora habian sido 
siempre frustradas y me habian conducido á buscar la obra delsefior de Segundo relativa 
al nuevo método de embocar los caballos; pero sea por el desaliento del éxito de otros 
ensayos, sea por la dificultad de conseguirlo, me sentia poco dispuesto á prestar á las nue- 
ras observaciones la atención necesaria para juzgar bien los resultados obtenidos. Feliz- 
mente en cabeza de la obra leí la opinión del difunto General Conde de Beaumont, quien 
haciendo justicia al inventor se espresa de esta manera : 

«Aseguro á V. que por mi parte hablaré de él á los Generales de Caballería en acti- 
vo servicio recomendándoselo particularmente, tanto mas, cuanto miro que este objeto 
«necesita ser perfeccionado en los cuerpos de nuestra arma y que es uno de los mas im- 
portantes.» 

En seguida leí también la favorable opinión de Generales y profesores de equitación 
franceses y estranjeros, que debia fijar la de todos los verdaderos inteligentes; y por últi- 
mo, recurrí á ensayar sobre mis caballos y sobre los de muchos de mis amigos. Entonces 
fué cuando el éxito mas satisfactorio coronó á mis ojos los medios puestos en obra por el 
nuevo sistema, y no me ha sido ya permitido dudar de su eficacia. Ademas, en un viaje 
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que hice á Prusía y á Polonia la primavera última, vi allí los bocados á la Segundo em- 
pleados con éxito por los picadores mas esperimentados: observé que muchos gefes de Ca- 
ballería ligera se servían de ellos con ventaja en caballos berberiscos y p'ersas: noté que 
varios cuerpos habían adoptado cierto número de ellos por escuadrón; y en fin, que este 
método entraba en una especie de voga que todo concurre en él á no hacerla efímera 
como tantas otras innovaciones. 

He verificado la .prueba del bocado número 1. del señor de Segundo, sobre un cabal lo 
inglés que nada hasta aquí lo había podido contener cuando se desbocaba ; desde el pri- 
mer ensayo lo dominé poniéndolo en cualcsquier aire de los que anteriormente le hacían 
insensible á toda especie de freno; y después me sirvo de él como de caballo de escuela. 

Se lee con un vivoinlerésen vuestro número de 15. de diciembre de 1829. el informe 
de los señores oficiales y profesores de Saumur, redactado por una comisión especial de 
la escuela, nombrada conforme á la* órdenes del señor General Oudinot, para ensayar el sis- 
tema de bocados del señor de Segundo y dar cuenta csacla de sus resultados. En dicho 
informe, después de un maduro examen del procedimiento y después de un riguroso aná- 
lisis, hombres guiados á la vez por un sentimiento de lealtad y de justicia y |wr la con- 
vicción del saber concluyen por espresarse en estos términos: 

»La Caballería se apresurará, sin duda, á adoptar los bocados en cuestión: ella es quien 
«debe, sobre todo, esperimenlar sus ventajas.» 

Nada puede añadirse á esta seguridad de la esperiencía y de la intima convicción de 
los solos jueces competentes en la materia de quo se trata. Me limitaré pues, á rogar V. 
que inserte en su próximo número esta carta, en la que solo el bien de mi país me induce 
á reproducir hechos ya referidos y que desearía ver convertir en provecho de nuestros 
cuerpos de Caballería. 

lluego á V. reciba la espresion de mí mas distinguida consideración con la cual len- 
go el honor de ser de V. su muy humilde servidor: 

EL OFICIAL DE CABALLERÍA, AUTOR DE VARIAS OBRAS SOBRE LA CRIA CABALLAR. 



Participamos enteramente de la opinión del señor de Champagni, respecto al sistema 
de embocadura del señor de Segundo: el éxito con que ha sidocoronado cada vez que se 
ha aplicado juiciosamente, sea á nuestra vista, sea según el testimonio délos hombres del 
arte, el frecuente empleo que sabemos se está haciendo en los cuerpos de Caballería de las 
potencias del Norte, de embocaduras según el método del señor de Segundo, lodo no s 
hace creer que los gefes de nuestra Caballería conocerán también sus ventajas y la apro- 
barán y adoptarán para utilizar gran número de caballos que embocados conforme al sis- 
tema ordinario son á menudo impropios para lodo servicio en campaña. 

o/i x/t'/a?. 
i 
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DEL CORONEL TAILOR, GEFE DE LA ESCIE1 A DE EQl'ITACION MILITAR DE INGLATERRA, T DEL CAPITAN 
«AYER, INSTRICTOR DEL MISMO ESTABLECIMIENTO. 



(Traducción del Ingle*.) 

Muy señor mió: Habiendo leido el tratado de V. acerca de los principios sobre los cua- 
les debe estar construido el bocado, de modo que produzca el mejor efecto sin el menor 
peligro de dañar al cobalto, y vista la comprobación de estos principios por medio de los 
esperimentos que de los bocados hemos hecho en la escuela, declaramos á V. con placer, que 
estamos per^eetámente acordes con respecto ála exactitud de dichos principios y que aplau- 
dimos la ingeniosa aplicación, asi como el mérito de los bocados que V. presenta. 

Opinamos, pues, que su sistema de bocados es escelente ¡mra los Regimientos, y que se- 
rá de grande utilidad para los que adopten su invención. 

En cuanto al bocado para que la Caballería pueda hacer que sus caballos coman sin 
desbridarlos, creemos que es muy ingenioso y que llenará completamente el objeto que 
V. se propone. 

Tenemos el honor de ser sus muy obedientes servidores 




DE MR. KATHIEU, PROFESOR DE EQUITACION DE LONDRES. 



(Traducción de! tajle*.) 

Muy señor mió: fíe ensayado los bocados de V. sobre muchos caballos, y el retuUado 
es tal que no me cabi ninguna duda de quesean igualmente aprobados por todo el mundo 
porque reúnen lo que hasta ahora no se ha obtenido; la fuerza ylamayor suavidad para 
la boca del caballo. * 

Espero que su invención obtendrá el éxito que merece. 

Tengo ei honor de ser su servidor 

9á xJbaéÁeu. 
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Q<XX,ICL 



DE MR. FRASCONT, PICADOR CON TITULO DE ¡». A. R- MONSIEÜR EL DUQUE DE ORLEAJÍS, DESPUES REY 

DE LOS FRANCESES. 



Muy señor mió: Las pruebas que del nuevo sistema de embocadura de su invención he 
hecho sobre diferentes caballos, y los ventajosos resultados que he obtenido, me prueban 
todo el cuidado que V. ha puesto para distinguir las diversas clases de bocas que existen 
en aquel noble animal. 

No solo son los bocados de V. de grande efecto para una mano ejercitada, sino que aun 
pueden ser de notable ventaja para los aficionados. No me cabe duda, caballero, de que se 
hará justicia á los desvelos que V. ha consagrado á la perfección de los bocados de su in- 
vento. 

Deseo que este débil testimonio de justicia que me complazco en rendirle pueda serle 
agradable. 

Con esta intención tengo el honor de ser, caballero, su muy humilde servidor 



Muy señor mió: Me ha proporcionado V. un verdadero placer anunciándome su obra 
sobre la embocadura de los caballos. 

La prueba que V. ha tenido ta bondad de dejarme hacer con uno de sus bocados me 
mueve á desear que los aficionados fijen su atención sobre un trabajo bastante importante 
para infundir la esperanza de ver mejorarse la suerte de los caballos, los cuales muy á 
menudo son victimas del poco cuidado que se pone en esta parte de su arreo. 

Ruégole asi no deje de publicar su interesante obra, persuadido como estoy que por ese 
medio acabará V. de dar á conocer la grande utilidad que ella encierra. 

Tengo el honor de ser, caballero, su muy humilde servidor 





DE MR. PELL1ER, PROFESOR DEL PICADERO REAL DE PARIS. 



i'í 26. de Diciembre de 1827. 
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DE MR. imnáUlR, PROFESOR DE EQUITACION DE LOS ALUMNOS DEL REAL CUERPO DE 

ESTADO MATOR. 



Paris 1.° de Mayo de 1828. 

Muy señor mió: líe leido su manuscrito con el detenimiento que merece el fruto de sus 
sabias observaciones sobre una parle tan interesante y que puede contribuir á la conserva- 
don de un animal tan precioso como es el caballo. 

Me complazco en asegurar á V. que á consecuencia de los diferentes ensayos á que he 
sometido sus bocados, y sobre todo en caballos difíciles, estoy convencido de que los señores 
aficionados á caballos adoptarán gustosos el nuevo sistema de embocadura de V. 

Tengoel honor de ser, caballero,con unaperfecta consideración su muy humilde servidor 



Cuarta 

DE MONSIEUR AUBERT, PROFESOR DE EQUITACION EN PARIS. 



Muy señor mió: ¡Te leído con el mas vivo interés la esplicacion metódica de tos nuevos 
bocados de V. He notado en esta obra un conocimiento tan profundo de la boca del caballo, 
como del efecto producido por todos los bocados conocidos hasta el dia: rindiendo homenaje 
á los conocimientos teóricos que V. posee //, lo confieso, naturalmente kn guardia contra 
las invenciones, he querido asegurarme de si el empleo de los bocados de V. ofrecían ver- 
tajas positivas. Después de haberlos sometido á numerosas pruebas aplicándolos á infini- 
dad de caballos de diversas Índoles, he reconocido que el sistema de embocadura de V. es 
enteramente nuevo: no ofende de ningún modo las partes mas sensibles déla boca: hace 
al animal mas obediente á la mano: le asegura mas la cabeza, y en una palabra, le dá un 
agrado y una precisión que no recuerdo haber obtenido jamas con ningún otro bocado, 
(no hablo de los que se venden en las tiendas de los guarnicioneros, imitación inglesa que 
no tiene ninguna relación con la boca del caballo, y que no sirven mas que para estro- 
pearla, sino de los de miesttos buenos frenistas franceses). 

Estoy seguro, caballero, de que V. no pretende de ningún modo conlrarestar el sa- 
ber de estos últimos, sino que presenta á los profesores y aficionados de equitación un 
descubrimiento concebido y perfeccionado como una mira de utilidad general y que ha re- 
cibido ya los mas honrosos sufragios. 

Es, pues, con el mayor placer que personalmente hago á V. toda la justicia gue lees 
debida. 

Reciba V. le suplico, caballero, la consideración distinguida de su muy humilde y 
apasionado servidor 
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EN EL DIARIO DE LOS CONOCIMIENTOS USUALES SE LEE LO SIGUIENTE? 

(!té»er« ÍO^Tom. I». -Enero 4e 1831.) 



Hemos prometido en nuestro úllirno número, ocuparnos de lodo lo relativo á la enseñan- 
za de ios caballos en Francia; hoy nos proponemos cumplir nuestra oferta hablando de 
una parte muy importante de la materia, esto es, del modo de embocar los caballos, del 
cual depende en gran manera su bondad y su valor. Con frecuencia se ven caballos que 
se desbocan a pesar de los esfuerzos que las gineles emplean para contenerlos: los 
rosos accidentes que diariamente aconteeeu prueban la necesidad de ocuparse con i 
ro de esta parte basta hoy harto abandonada. Se ha conocido bien esta necesidad pues que 
se ha couslruido ya gran número de bocados de diferentes formas, pero se ha obrado 
casi á ciegas sin estudiar la conformación de la boca del caballo; razón por lo cual no se 
ha llegado á un resultado satisfactorio. 

El señor de Segundo, ginete hábd, se ha entregado á largas investigaciones sobre este 
asunto, estudiando atentamente las proporoiones de la boca de gran número de caballos 
tanto en Francia como en el estranjero. Sus estudios le han hecho conocer que las bocas 
de todos los caballos pueden dividirse en cuatro clases: de ellas una buena y las otras tres 
defectuosas: que existía ademas otro obstáculo que vencer, el de la mala posición de la 
cabeza debida á los malos bocados; y en Gn, la dificultad de conservar la buena boca: ha 
dividido pues todos los caballos en seis clases (2). 

La i .* encierra los de Boca muy fuerte. 
La 2.* ... . Boca dura. 



La 3.' 
La 4.» 
La 5/ 
LaC. 4 



Buena boca. 
Boca muy sensible. 
Caballos que despapan. 
Idem, que encapotan. 



Establecidas estas distinciones le ha sido fácil encontrarla especie de bocado mas con- 
veniente para cada clase: así es evidente que la 1 .* de ellas necesitará un bocado de mas 
potencia que la tercera, y sobre todo que la 4. a clase: será, pues, preciso que las camas 
del bocado, que son verdaderas palancas, sean mas largas para la primera clase que parar 
las otras, y que sean ardientes para que tengan mas distancias que correr aumentando 
su fuerza. Al contrario, el bocado de la cuarta clase debe tener las camas corlas y venci- 
das; porque la menor fuerza obra poderosamente sobre la boca muy sensible. En cuan- 
to á las formas de las parles del bocado, es preciso para que estén bien coordinadas, que 
se construyan con arreglo á las parles de la boca sobre que deban obrar. Habría, pues, 
que medir las partes mas importantes que son: la canal de la lengua: los asientos, prin- 
cipal sitio de la sensibilidad; y el barboquejo. El señor de Segundo ha conocido que lodos 
los bocados construidos hasta ahora no dejan bastante espacio para la lengua, y que están 
colocadas paralelamente á este órgano en vez de estarlo de una manera horizontal; de 

5 



Digitized by Google 



- 18 



modo que si el caballo la pasa por debajo del bocado, este no toca en los asientos, lo 
cual obliga al ginete á emplear mas fuerza, entonces como que obra ¡(regularmente en los 
asientos, el caballo se encabrita ó esperimenta una sensación que debe evitarse. Ademas 
estorbando la embocadura el movimiento de la lengua, el caballo la mueve sin cesar, con 
lo que endurece los asientos por efecto de la continua frotación. Si al contrario el caballo 
pasa la lengua por encima del bocado, es comprimida y la saca fuera dejándola colgante. 

El señor de Segundo, ba hecho su embocadura bastante grande para que la lengua 
pueda pasar sin estorbo. Ha tenido también la feliz idea de darla movimiento, de manera 
que tome una dirección horizontal cuando el caballo pasa su lengua en la embocadura y 
que ocupando el espacio no le molesta. Esta disposición, haciéndolas camas independien- 
tes una de otra, si el caballo llegase á cojer una con los dientes, la acción de la otra st 
haría siempre sentir. 

La barbada debe estar constantemente con la fuerza del bocado. La boca dura exi- 
ge una barbada muy fuerte. La boca muy sensible está rany biencon la barbada elástatica 
del señor de Segundo, porque cediendo gradualmente dá mas suavidad á la acción de la 
brida. Los potros y los caballos que tienen el barboquejo tierno soportan mejor el bo- 
cado con esta barbada elástica. 

Otra mejora propia del sistema del señor de Segundo consiste en haber dispuesto 
bocados cuyas camas pueden doblarse de modo que con él permiten al caballo comer sin 
que haya de desbridársele: resultado que es muy ventajoso para el arma de Caballería. 

En resumen, el bocado á la Segundo, se halla construido con sujeción á un conoci- 
miento profundo del caballo, y llena lo mejor posible el objeto que su autor se propuso 
al pretender embocar bien todos los caballos. La esperiencia ba confirmado plenamente 
las predicciones de aquel señor y esto lo prueban auténticos testimonios, entro los 
cuales citaré los de los señores Conde de Beaumont, Duque de Polignac, General inglés 
Qüentin, el Vizconde d'Aure, el coronel Tailor, Pellier, Aubert, Kumlzmanz, Franconi, 
Halhieu, etc. aficionados ilustrados, ó profesores de equitación bien conocidos. A estos 
testimonios se unen los de los Gefes de la Escuela de Caballería de Saumur; quienes, des- 
pués de numerosos esperiraentos, han reconocido que el bocado á la Segundo producirá á 
la Caballería los mayores beneficios, tanto para la precisión de las maniobras, como para 
la seguridad de los ginetes en los combates impidiendo que los caballos se desboquen. 

Es también de desear que los agricultores ó criadores de caballos, empleen el bocado á 
la Segundo, á fin de conservar la sensibilidad de la boca de los potros que destinan á la 
Caballería ó al tiro, y para evitarles una mala posición de cabeza: con lodo lo cual esa 
granjeria adquirirá mas valor y de consiguiente mayor número de compradores. 

Los limites del presente periódico no nos permiten entrar en mas estensas considera- ' 
clones acerca del importante asunto á que principalmente me he referido: baste, por tan- 
to, dirigirlas personas que tengan caballos, á la escelenle obra del señor de Segundo sobre 
el arle de embocarlos bien, y recomendarlas el uso de estos bocados, en la persuasión de 
que quedarán satisfechos siempre que los apliquen con acierto. 
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Bntre las condiciones que se desea encontrar en el caballo, las que mas deben ser es- 
limadas como indispensables son, buena boca y cabeza bien colocada. Pero comunmente 
unos caballos carecen de estas circunstaucias por defecto natural, que ion los menos; y 
otros á causa de la mala forma y dimensiones del bocado con que de ordinario se les 
quiere manejar. 

Para que ta brida llene por entero su objeto, es indispensable que el bocado se halle 
construido con sujeción á tres bases capitales : en primer lugar, sobre principios de la 
ciencia hípica, la cual suministra el conocimiento anatómico y general referente al caba- 
llo, asi como el de los medios acomodados para corregir y conservar su físico : en segundo 
lugar, sobre los fundamentos teórico-práclicos de la equitación , que están llamados á de- 
terminar el bocado propio para cada caso; y en tercer lugar, sobre reglas matemáticas, 
que lijan las convenientes proporciones de aquella potencia. Es decir, que la traza del 
bocado ha de observar armonía con la configuración de la boca; que las piezas de que se 
componga han de guardar relación con las parles interior y eslerior de la misma, y con 
lo que las demás circunstancias del caballo exijan: que las dimensiones del freno deben 
ser tales que se produzca con fijeza el grado de fuerza necesario para contener sin lasti- 
marle, al corcel fogoso y de boca dura, para que al de buena boca, do se le dejenere en 
defectuosa, para amparar y robustecer la muy sensible; y para combatir el vicio ó im- 
perfección de llevar con desaire la cabeza, ora despapando, ora encapotando. Por último, 
que para aplicar esta serie de inducciones hay que proceder con el ausilio de exactas re- 
glas de proporción, pues solo cuando el bocado es análogo á la boca y peculiaridades del 
caballo, se le domina, se le maneja sin destruirle, al paso que los malos efectos de una 
mano dura, ó sin espericncia, le son mas soportables que cou un mal bocado, y el ginele 
diestro encuentra siempre agrado y las mayores ventajas. 

La brida, este medio el mas necesario para la seguridad y conveniencia del hombre en 
los diversos usos que hace del caballo, como indispensable para el noble ejercicio de la 
equitación, se halla tratada de una manera tan poco luminosa, sino rutinaria, en las obras 
publicadas desde el origen de ella, y se han transmitido tales errores hasta nuestros días, 
que no pueden menos de resultar dudas é inexactitudes en su aplicación á la práctica. De 
aqui esas infinitas clases de bocados que se ven por do quiera, y que parecen proclamar 
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altamente, no solo cuán ridiculo es aplicar tantas monstruosidades á la boca de los caba- 
llos para hacerlos obedientes á la voluntad del hombre, sino que el modo de embocarlo» 
bien, ha sido hasta ahora una constante lucha entre la naturaleza y el arte. En efecto, 
¿se encuentra acaso un caballo de. boca sensible que soporte con gusto el freno; ó por eí 
contrario, que teniéndola dura deje el ginele de emplear grandes esfuerzo» para dominar- 
le, no obstante de servirse, por lo común, de un bocado que destruye la boca del animal? 

Asi es que, muchos aficionados , y aun profesores, procurando vencer estas dificul- 
tades, traían de hallar, ó de disponer el bocado que mejor pueda convenir al caballo 
que manejan. Pero los unos, consultando solo su capricho , y los otros , guiándose por 
unas cuantas reglas inútiles ó inesactas, hacen de la boca del caballo, por decirlo asi, un 
juego de lotería: variando de combinación á cada momento, creen tropezar con el bocado 
que buscan, y lejos de conseguir este objeto, resulta de la multiplicación de ensayos que 
el animal concluye por no tener apoyo fijo, ó lo que es lo mismo, por no estar jamás bien 
embocado. 

Para que de una vez cesen estas incertidumbres, y para que el caballo sufra lo menos 
posible por efecto de la molestia que el bocado debe necesariamente ocasionarle , he as- 
pirado á establecer sobre reglas invariables y sencillas la forma y proporciones con que 
cada una de sus partes haya de construirse, á fin de que corresponda á la clase de boca 
á que deba de aplicarse. Estas reglas son el producto de un largo estudio sobre el caba- 
llo, de las causas que constituyen su boca buena ó defectuosa, y de los diferentes resul- 
tados que el freno produce, según su construcción. 

Desde que emprendí tan minucioso trabajo me propuse no publicarlo antes de haber 
ejecutado cuant o estuviese ii ¡mi alcance para comprobar de una manera positiva por 
medio de la práctica mis investigaciones sin cuento. Luego que hube conseguido este 
objeto, me fallaba aun para mi propia satisfacción, someterlo lodo al examen de perso- 
nas inteligentes, cuya opinión concienzuda pudiera animarme á dar á luz el frulo de mi 
dilatada esperieneia (5). 

Estendi, pues, por escrito mis observaciones ; y para asegurarme mas y mas de su 
exactitud , desde París envié modelos de mis bocados á Alemania, donde el gusto y co- 
nocimientos de la equitación están muy cstendidos: remití dos también á Holanda ; y en 
fin, pasé á Inglaterra, en cuyo pais, según creencias , debía encontrar el mayor número 
de caballos con boca defectuosa. Las patéales y brtvelt, ó sean privilegios de invención, 
concedidos por los Reyes de Inglaterra, Francia, Prusia, Holanda y Bélgica á los bocados 
que llevan mi nombre; los sufragios de profesores entendidos y de aficionados inteligentes 
en equitación, unido á los informes de las primeras escuelas de Europa, y de una Comisión 
de Generales de Caballería dn Francia, cuyas traducciones preceden á esta obra, justifi- 
can, sin duda, el valor que los unos han dado á mi iuvento y teorías, y la convicción que 
los otros han encontrado en la aplicación de ellas á la práctica. Esto , juntamente con 
las pruebas que de mis bocados tuve la satisfacción de hacer en 1828. con los caballos 
del Rey de Inglaterra Jorge IV, me proporcionó la distinción da que S. M. Británica, re- 
putado basla entonces el primer Caballista de su pais, apreciase de tal modo mis obser- 
vaciones sobre el arle de embocar bien los caballos, que habiendo examinado la traduc- 
ción de mi manuscrito, tuvo la benevolencia de insinuar á su Caballerizo mayor el Ge- 
neral Sir George Qüentin, quien me dispensaba su amistad, le agradaría que mi obra le 
fuese dedicada. Asi lo hice con aquella traducción cual cumplía á mi agradecí ni;nt o. 
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CAPITULO i* 

CLASIFICACION DE LA BOCA DE LOS CABALLOS T DE LA POSICION DE LA CABEZA. 



I. 



iempre se ha querido sostener que todo caballo 
tiene un género particular de boca y por con- 
siguiente que cada uno necesita de un bocado 
distinto. Si este principio fuera admisible habría 
de renunciarse necesariamente á embocar bien 
todos los caballos, pues no seria posible fijar reglas para construir 
tanta clase de bocados como caballos hay. Lo que sí es posi- 
tivo que, entre todos ellos , no pueden considerarse mas de cuatro 
diferentes clases de boca y tres posiciones distintas de cabeza , á 
saber: 



1. ' Durísima, hasta desbocarse. 

2. * Dura, 6 mucho apoyo. 

3. * Buena, 6 sea un apoyo regular uniformo y agradable á la mano. 

Y 4.* Muy sensible, 6 bien al apoyo demasiadamente delicado y i reces ninguno. 



i.* Bien colocada, qun es casi perpfndicular. 

S. 1 Despapada, quu es levantando mucho el pico mirando hácia arriba. 

T 3.» Encapotada, que os lo puesto du lo anterior, y á vece», hasta tocar con la barba en el pecho. 
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Hecha esta exacta clasificación de apoyos ó fuerza de la boca, 
y de las diversas posiciones de la cabeza, sean cuales fueren las 
causas que produzcan tales efectos para la mano del ginete y para 
la gracia y buen aire del caballo, délo que me ocuparé mas ade- 
lanté, se vé que este puede tener la boca durísina, dura, buena 6 muy 
sensible, colocando bien la cabeza, despapando ó encapotando. 

Asi, pues, multiplicadas las cuatro clases de boca por las tres 
posiciones de cabeza resultan doce casos y por consecuencia que son 
doce y no mas, las diferentes combinaciones de bocados que hay 
que tener en cuenta para embocar bien todos los caballos, á saber: 




Primera combinación. 



DE BOCA DURISIMA. 

1 .* CLASE. 

Bocado núm. 1. 



Para vencer la dureza de la boca y reprimir la im- 
putuoiidad de estos caballos, es preciso un bocado de 
mucha Tuerza, pero construido de manera que los 
contenga sin exasperarlos ni lastimarles la boca ; y 
con proporciones combinadas de modo que no les 
haga variar su buena colocación de cabeza. 



Segunda eemblnaeloa. 



DE DOGA DURA. 

2.* CLASE. 

Bocado núm. 2. 




Tercera 



binaclon. 



i 



DE BUENA BOCA. 

3.» CLASE. 
Bocado ftúm. I. 



El bocado para estos debe .ser ni fuerte ni muy 
suave, á fin de conservarles la bondad de la boca; y 
con proporciones que no alteren la postura natural 
de la cabeza. 



Cuarta combinación. 



DB BOCA MUY SENSIBLE. 

4." CLASE. 



i Para estos conviene un bocado sumamente suava 
| ó de poquísima fuerza , ydedimensiones que noafec- 
j ten la buena colocación <k la cara. 
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CON BOCA DURISIMA. 

1.* CLASE, A. 

Bocado núm. ^ , A. 



El bocado para dominar estos caballos y que al 
mismo tiempo los haga bajar la cabeza, debe ser de 
igual fuerza que para los del primer caso; y con pro* 
porciones , «demás, que les obligue á poner bien 
aquella. 



Sota combinación. 



CON BOCA DURA. 

2.' CLISE, A. 

Bocado núm. 2, A. 



CON BUENA BOCA. 

3/ CLASE, A. 

3, A. 



1 Para estos, otro de menos fuerza que el anterior; 
J y con dimensiones adecuadas para hacerles bajar la 
( cabeza. 

Sétima combinación. 



CON BOCA MUY SENSIBLE. 

4.' CLASE, A. 

Bocado núro. i, A. 



CON BOCA DURISIMA. 

1.' CLASK, B. 

i,B. 



El bocado para estos, debe ser de la misma fuerza 
regular que paro la del le rcer caso, y con proporcie- 
I nes que les haga recoger la cara. 

«clava combinación. 



Para estos, otro de igual suavidad que para los 
del cuarto caso, y de dimensiones propias para cor- 
| regir la defectuosa posirion de la cara; cuya combi- 
nación es la mas difícil, porque no es posible obte- 
i ner la corrección del defecto de despapar 6in que 
lal caballo se le haga apoyar en el bocado, ó dar i 
Ja mano, para obligarle á bajar la cabeza. . 

Novena combinación. 



Para aligerar á estos el apoyo y al mismo tiem- 
po obligarlos á levantar la cabeza, el bocado debe 
tener además de mucha fuerza , proporciones que 
eviten el defecto de encapotar. 

Décimo combinaelon. 



CON BOCA DURA. 

8.* clase, B. 
Bocado núm. 2, B. 



CON BUENA BOCA. 

3. a clase, B. 
Bocado núm. 3, B. 



El bocado para 
(que el anterior, y 
\ levantar la 



ha de ser do menos fuerza 
proporciones para hacerles 



Undécima combinación. 



Para que estos eleven la cabeza conservándoles un 
I buen anoto, el bocado debe mandar poca fuerza, y 
I tener diníenúones que les impida encapotar. 

Duodécima combinación. 



CON BOCA MUY SENSIBLE.! Estos, en fin, necesitan de un bicado estremada - 
4.' clase, B. I mente suave en todas sus partes, y con proporcio- 

*> B. ) nes para que no encapoten, ni se queden embebidos 
{ huyendo del apoyo. 
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Según la precedente clasificación y las aplicaciones espresa- 
das, tomando por base ¡ ó punto céntrico de fuerza y de propor- 
ciones el bocado dispuesto para lá buena boca y cabeza naturalmente biei 
colocada, he formado, de las doce combinaciones, las tres láminas 
número 2, 3 y 4. que conüenen los doce bocados para los doce 
casos descritos, por medio de cuyos bocados pueden reducirse to- 
dos los caballos á casi un mismo apoyo agradable , uniforme y li- 
gero, así como conseguirse la buena posición de cabeza. 
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CAPITULO 2.o 

CONOCIMIENTO Ó EXAMEN DESCRIPTIVO DE LA BOCA DEL CABALLO. 

I. 

ntes de entrar en el examen de las causas que 
contribuyen á hacer buena ó defectuosa la boca 
del caballo, daré á conocer las dimensiones de 
las partes de aquella que se hallan en contacto 
con la embocadura (4). 
Los labios, tienen de 12. á 16. líneas de grueso. 
Los asientos ó barras que son las partes laterales de la boca 
donde obra la embocadura en lo interior de la mandíbula posterior 
llamada vulgarment quijada, tiene de 7. á9. líneas de grueso ó es- 
pesor cada uno. 

L \ canal de la lengua, que es el hueco entre los dos asientos, 
ó sea la distancia que los separa, tomada por su parte interior, tie- 
ne de 10. á 14. líneas. 

El paladar, de 24. á 30. de ancho, y 3. á 5. de concavidad. 

II. 

Sabidas estas dimensiones cuyo conocimiento es indispensable 
para poder analizar y distinguir las ventajas ó defectos de cual- 
quiera embocadura, haré la descripción de las cuatro partes de la 
boca sobre las cuales obra el bocado. Dos de ellas son las princi- 
pales para dirigir y contener el caballo, otra es secundaria ó 
intermedia que hasta ahora ha obstruido la Ubre acción del bocado 
(dificultad que se halla completamente allanada con la forma y el 
nuevo mecanismo que he dado á la embocadura) y otra, ó sea la 
cuarta que en determinados casos inutiliza el efecto del bocado. 
Dichas cuatro partes son los asientos y el barboquejo la lengua y los labios. 

ni. 

De los asientos. — Estos tienen la configuración del hueso tibia 
(llamado vulgarmente espinilla) es decir, que el borde hácia la 
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parte interior se presenta mas saliente y agudo que el de la esle- 
rior, el cual aparece casi redondo y con mayor espesor de cartílago. 
(Véase su forma que es sacada del original, lámina 1. a , íig. a 3. a A.). 

Varían de tres modos: — 1.° Son muy carnosos, redondos y bajos, en 
cuyo caso contribuyen para la boca dura porque cuanto mas re- 
dondos y cartilaginosos, menos sensibilidad poseen: — 2.° mediana- 
mente agudos y algo descarnados que producen la buena boca;— y 3. a muy 
agudos y muy descarnados que constituyen la boca muy sensible. 

IV. 

Del barboquejo. — Este guarda siempre una íntima relación con 
los asientos, es decir, que cuando son redondos y carnosos, el bar- 
boquejo lo es también respectivamente como consecuencia de una 
quijada ó mandíbula abultada. 

Varía igualmente de tres modos: — l.°es redundo y el tegumen- 
to ó pellejo que le cubre muy carnoso: — 2.° casi ovalado y meuos carno- 
so; — y ?>.° agudo y con la piel muy delgada. 

Estas diferencias como la de los asientos, contribuyen á que 
la boca sea dura, bqena ó mnv sensible. 

V. 

De la lengua.— Este órgano es poco sensible en el caballo; 
por tanto contribuye á la dureza de la boca y su forma aumenta 
las dificullades para embocarle bien.— En efecto, cuando la len- 
gua es gruesa, impide que la embocadura obre libremente sobre 
los asientos; porque como es ancha y y voluminosa, y la canal que 
la contiene muy estrecha hacia la parte en que se coloca la embo- 
cadura (véase la lámina 4. a , fig. a 3. a B.) desborda dicha canal, cubre 
los asientos, y por consiguiente, se encuentra comprimida entre 
estos y aquella. Pero como es menos sensible que los asientos, 
cuando son agudos, resiste mas á la acción del bocado; y de aquí 
suele resultar dura á la mano la boca que no debe serlo por su 
buena configuración de asientos y barboquejo. 

VI. 

De los labios. — Sobre la forma de estos debe fijarse bien la 
atención, porque de ella depende alguna vez la vida del ginete. 
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Hay muchos caballos que tienen el labio inferior con el borde 
interior muy ancho, aunque en este caso, delgado y precisamen» 
te hácia la comisura, que es donde la embocadura se fija. Y sea 
por vicio, ó porque esta formales impela, cubren con el labio los 
asientos, á lo cual se llama armarse de labios, y les resulta una espe- 
cie de colchoncillo con que ponen aquellos al abrigo del efecto de 
la embocodura; de este modo se burlan de la acción de todo bo- 
cado por fuerte que sea, mucho mas si los asientos son redondos 
y bajos. 

Asi es que el exámen de la espresada parte, debe constituir 
uno de los primeros cuidados de quien maneje caballos ; pues los 
que se arman de labios obstruyen la sensibilidad de la boca, con- 
servan el cuello duro é inflexible, y son, por consiguiente, poco 
susceptibles de obediencia á la brida y los mas espuestos á ga- 
nar la mano cuando se les apura. 
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CAPITULO 3.° 

CALIFICACION DE LOS CvBALLOS SEGUN LA CONFIGURACION DE LA BOCA Y CIRCUNSTANCIAS 
PEClíLIABES DE LOS MISMOS, Y CAUSAS QUE LES HACEN DESPAPAR Ó ENCAPOTAR. 

Artículo I.» 



l 

■p,^' , os caballos que tienen los asientos y el barbo- 

rCilf'? ■ ( l ue j° re(,0:lJos y MrnflS0S y ademas, el cuello corto, 
jW^j C voluminoso y de ancha cerviz, son propensos á 
Y H ' £ desbocarse; porque á la insensibilidad de la boca 
^lfl»cdÉ ,mon la mcrza é ¡"flexibilidad délos músculos 
3S££5!*2í5£?^ »mm \ icales. — Estos caballos corresponden, pues, 
ála 1. a clase 6 Boca durísima. 

II. 

Los que solo tienen los dos primeros defeclos, pertenecen á la 
2. a clase, 6 Boca dura. 

Hay también caballos que por debilidad en sus remos ó en los 
ríñones, siendo esto último lo mas común, se apoyan mucho en el 
bocado, buscando, por decirlo así, un sosten á sus pocas fuerzas. 
(5) — Y otros que, siendo demasiado fogosos, tienen á veces un apo- 
yo mas duro del que debiera esperarse de la buena configuración 
de la boca. 

Estos caballos, cuyos defectos, (si es que el mucho ardor pue- 
de llamarse asi) producen á la mano del ginete el mismo resulta- 
do que si tuviesen la boca dora por esencia, deben ser considerados tam- 
bién como pertenecientes á la segunda clase, ó de Boca dora, aunque 
por ¡Dcidencia, parala elección del bocado. 

Los caballos que tienen la lengua gruesa y los que se arman 
de labios no pueden calificarse como de boca dura por solo estos de- 
fectos, en razón á que producen á la mano un resultado Bcticio que 
puede desaparecer en el acto: el primero por medio déla forma 
de la embocadura, y el segundo, por el modo de colocarla en 

8 
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la boca; quedando por tanto, para la aplicación del bocado, su- 
jetos á la clasificación que sus otras circunstancias determinen. 

nt 

Los que tienen los asientos y el barboquejo de forma regular, cor- 
responden á la 3. a clase, ó buena Boca. 

Sin embargo de la relación de sensibilidad que existe entre 
estas dos parles, hay caballos que no la guardan, aunque son bien 
raros. Pero como la embocadura y la barbada obran simultánea- 
mente, la primera sobre los asienlos y la segunda en el barbo- 
quejo, la mayor sensibilidad de una ú otra de estas parles impide al 
caballo el abandonarse sobre la menos delicada; de que resulta 
compensación y por consiguiente, un buen apoyo para la mano 
del ginete. Estos caballos deben considerarse como pertenecientes 
también á la 3. a clase, ó de buen apiño, para la elección del bocado. 

IV. 

Los que tienen los asienlos y el barboquejo agudos y desamados, 
corresponden á la 4." clase, ó Boca inoy sensible. 

Hay también caballos que baten mucho á la mano , ó tienen 
grande inquietud en la cabeza; álo cual se llama cabeia descompues- 
ta, porque la acción de la brida les incomoda, aunque posean bue- 
na configuración de boca. Esto proviene, ó de debilidad en los rí- 
ñones, ó de poca elasticidad en los corvejones que ellos no pueden 
plegar sin violencia, ó de tenerlos resentidos por esfuerzos, de los 
cuales les hayan resultado sobrecorvas. A estos caballos les mor- 
tifica el Irabajo mudo especialmente sobre las piernas, y mucho mas 
si son regidos por un bocado que mande una fuerza superior á la 
que convenga al estado de sus dolencias, que regularmente no se 
comprenden; por cuya razón se atribuye á mala índole la resis- 
tencia que los mismos oponen al trabajo. Se observará también 
en estos caballos demasiada acción en los aires violentos y aun 
sobrada energía, porque la sobrecorva, ó sobrecorvas, les hacen 
sufrir mucho en aquel caso. Asi es, que su resistencia mas tenaz 
se manifiesta en el galope contra la pierna que tiene esa malísima 
deformidad. Mas claro, si es en la izquierda, la oposición será 
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á galopar sobre la derecha, y vice -versa; porque en este aire 
lleva lodo el peso el lado opuesto á la mano sobre la cual galo- 
pan , por ser la en que se apoyan para elevarse á cada tranco. 
Estos caballos que tienen un apoyo seisible por incidencia deben ser 
conceptuados como pertenecientes también á la 4. a dase para la 
elección del bocado mas suave. 

Por lo descrito hasta aquí se vé, que aunque las causas que 
producen los efectos en la mano del ginete no siempre emanan 
de la boca del caballo, sin embargo, es a ella, por medio de bo- 
cados á propósito, ála que debe acudirse para evitar el aumento 
de tales vicios, ya sean inherentes ó ya adquiridos. — Se dirá no 
obstante, que el medio mas eficaz depende de la prudencia del 
ginete y de la suavidad ó maestría de su mano. A la verdad, estas 
circunstancias son siempre necesarias ; pero si el caballo se halla 
regido por una mano dura é inesperta, sufrirá mucho menos con 
un bocado que le convenga. En una palabra; como los caballos 
se gobiernan por la boca, lo mismo que los barcos por el timón, 
es evidente que á aquella parte deben dirigirse todos los cuidados 
para evitar juntamente desastres al ginete y desmejoras al caballo. 

¿Hítalo 9 ° 



I. 

Réstame ahora dar una idea de las causas naturales que ha- 
cen á los caballos despapar ó «capolar. 

De los que despapan. — Los caballos que tienen la mandíbula 
inferior muy cerrada ó estrecha, y la garganta ancha y musculosa, 
no pudiendo adaptarse una en otra con holgura por falta de cavi- 
dad, tienden naturalmente á despapar; siendo paTa ellos una actitud ' 
violenta la posición casi perpendicular de la cabeza. 

n. 

De los que encapotan. — Los caballos que encapotan y los que 
bajan mucho la cabeza lo hacen por efecto de debilidad en 
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el tercio delantero, ó en los músculos cervicales, por demasiado 
largo el cuello, ó endeble hacia la unión de la cabeza, y por te- 
nerle bajo de nacimiento. 



mía 




Digitized by Googl * 



CAPITULO 4 • 

DEFECTOS QüE LOS CABALLOS ADQCIFRE* A CAOS* HE LA MALA fORMi T PROPORCIONES 
DC L BOCADO CON QUE. HASTA AHORA ¿E HA PRETENDIDO MANEJARLOS. 

1 ' 

e hablado ya de las causas naturales que consti- 
tuyen defectuosa la boca del caballo, y de las que 
dan á su cabeza una mala posición : voy pues, á 
demostrar que es mayor el número de los caballos 
que adquieren estos defectos por la impropia forma y desacerta- 
das proporciones del bocado que se les aplica. 

Es sabido que el apoyo que el caballo hace en el bocado equi- 
vale á un peso, el cual debe ser conlrareslado por una fuerza igual. 
Así, pues, si áun caballo de boca don y cuyo apoyo pese cono diez, se 
le coloca un bocado que oponga resistencia solo de cinco, claro 
es que este bocado, que no dominará bastante al caballo, contri- 
buirá á endurecerle mas la boca por los repetidos esfuerzos que el 
ginete habrá de emplear para contenerle, señaladamente hallán- 
dose fuera de picadero. — Del mismo modo, si áun caballo de bue- 
na baca y que apoya como cioco, se le pone un bocado que retiene 
como dos, vendrá á dar en proporción igual resultado.— Al contra- 
rio, si 4 este mismo caballo de buena boca ó que apoya como cin- 
co, se le aplica un bocado que contraresta cono ocho ó diez, resulla 
que. produciendo demasiado efecto, la boca se vuelve tan delicada 
que todo movimiento de la brida exaspera al caballo; no pudiendo 
sufrir la fuerza del bocado, sobre todo, si se encuentra en malas 
manos, procura evitar el rigor del freno, se agita de distintos mo- 
dos según sus fuerzas ó su génio y concluye por ser repropio, por- 
quedarse embebido, por despapar ó por encapotar (6). 

H. 

Al caballo que naturalmente coloca bien la cabeza, si se le po- 
ne un bocado de camas largas, se le obliga á encapotar, y si las 
camas son demasiado corlas, á despapar. 

9 
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ni. 

De lo que antecede se deduce que los caballos de buena boca 
y que colocan bien la cabeza, pueden, por las circunslancias par- 
ticulares del bocado, contraer cuatro defectos diferentes; á los 
cuales deben agregarse el de llevar la lengua de fuera, abrir la 
boca y poner torcida la cabeza: defectos contraidos también por la 
misma causa según voy á demostrar. 

El primero de estos procede de que las embocaduras hasta 
ahora conocidas, no dejan bastante desahogo á la lengua, de lo 
cual resulta que si el caballo la tiene sensible y muy gruesa, 
busca un alivio sacándola fuera para que la embocadura opere 
sobre la parle menos voluminosa, ó la pase por encima para escu- 
sartoda opresión (7). 

IV. 

El segundo defecto, ó sea el de abrir la boca? consiste, si el ca- 
ballo está ya embocado, en que algunas embocaduras, teniendo 
mucha elevación, obran contra el paladar y le lastiman. En este 
caso, él caballo abre la boca forzado por el dolor y por la deformi- 
dad de la embocadura: algunos lo hacen también por vicio de re- 
sistir contra el bocado. 

V. 

El tercer defecto, que es el de torcerla cabeza, emana deque 
uno de los asientos pierde la sensibilidad, ya por haber sido daña- 
do con la embocadura, ya por el frecuente uso que muchos ginetes 
hacen de una rienda mas que de otra; ó ya por llevarlas cons- 
tantemente desiguales. Esto lo produce la costumbre rutinaria y 
perjudicial de que las riendas tengan un largo inconmensurable, que 
dificulta la constante igualdad y el libre uso de ellas; porque, ó se 
agarran á la silla, ó se meten entre esta y la espalda del caballo, 
ó se cojen con el muslo. Así es, que he encontrado grandes venta- 
jas en que solo tengan 42. pulgadas de largo, ó sean tres y medio pies 
desde las anillas del bocado hasta la mano, en razón á que, ade- 
mas de otras circunstancias de que hablaré en su lugar, van siem- 
pre iguales. 
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Una vez la boca en el estado de sensibilidad desigual por ha- 
berse endurecido el asiento sobre que ha obrado mas la embo- 
cadura, el caballo procura evitar la impresión de esía en el que ha 
conservado intacto, y se parapeta, por decirlo asi, con el otro que 
presenta siempre como el mas fuerte para preservar del bocado el 
mas sensible y tuerce la cabeza hácia el lado de este. Por cuyo mo- 
tivo se observará, que el caballo que ha contraído dicha costumbre, 
cuanto mas se le quiere corregir tirando de la rienda opuesta á fin 
de que ponga derecha la cabeza, tanto mas persiste en su vicio. 

Para obviar, pues, los errores que' se cometen, asi en la cons- 
trucción, como en la elección de los bocados, errores que se oponen 
á la seguridad y al agrado del hombre, siendo al mismo tiempo 
perjudiciales al caballo; y con el objeto de que se puedan remediar 
los defectos naturales, estinguir los adquiridos y evitar que en ellos 
incurra el caballo, he establecido en mis doce bocados, la forma, 
mecanismo y proporciones qu3 convienen para cada uno de los doce 
casos. 

Vt 

Como que á nadie es dado, sin conocimientos preliminares, dis- 
tinguir el bocado mas fuerte del mas suave, ni el que obliga a bajar 
la cabeza del que la hace levantar, importa mucho, para evitar in- 
certidumbres y á veces mala fé en la elección, que los constructores 
de estos bocados, marquen por lo menos, en la parle eslerior del por- 
tamozo, el número á que cada uno pertenezca, ya que en la interior 
de las camas, no inscribieren, según hice practicar en París, las pro- 
piedades de cada uno y para lo que deba servir. Por este medio no 
se vacilará entre el bocado que en la mano parezca mas bonito, y el 
que fuere adecuado para el caballo que haya propósito de embocar: 
pues todo el que maneja un caballo conoce si tiene la boca durí- 
sima, dora, buena, ó muy sensible; y si despapa, si encapóla, ó coloca bien la cabeza. 
De lo contrario, es muy factible, como alguna vez ha sucedido, 
que creyendo bueno cualquiera de mis bocados para lodo caballo, 
tenga este ó no defectos que corregir, se le ponga sin examen el que 
primero venga ala mano: por ejemplo, uno del número 2. B. que es 
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para hacer levantar la cabeza al que encapote con boca dura, á 
un caballo que despape teniéndola sensible, y resulte lo que es con- 
siguiente; que el pobre animal despape mucho mas, y huya con 
mayor temor del apoyo. De aquí procede, que atribuyéndose á mi 
bocado lo que fué efecto de la ignorancia de quien lo aplicó sin dis- 
cernimiento, se nieguen con ligereza las ventajas del sistema, y se 
anatematice en España por algunos mal avenidos con los adelan- 
tos de otros, el fruto del trabajo de cuarenta años de estudios prác- 
ticos. 
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CAPÍTULO &• 

BtíCRIrCIOl, EFECTO» T APUCACIOl» bfct BOCADO, f MMMWRW OUE Mil íímtlIWll 

DiratK5CIA DB BOCA T POWCIOX DE LA GAMtA. 



Articulo !.• 



Es ¿O&ADO se compone de cuatro partes principales, que 
son: canas, embocador*, gaichos pan la barbada y barbada. 

Artículo 9.» 

r ' DE LAS CAMAS. 



I. 

Las camas se dividen en dos partes, porta mozo y pierna. 

El portamozo comprende de A. á B, y la pierna de A. á C. (la- 
mina numero 1, figura 1. a ). 

II. 

Por medio de las camas del bocado se contraresta ó contiene 
el apoyo de la boca del caballo, asi como el peso de las cosas se 
contrabalancea ó levanta por medio de la palanca ó astil de la ro- 
mana: ambas potencias tienen recíprocamente la mas íntima rela- 
ción según voy á demostrar comparando entre sí cada una de sus 
partes (8). 

DL 

. El astil de la romana se divide en dos brazos, el mía ñas carta qu¡ 
d otro. — La cama del bocado, en dos partes desiguales, portañola y 
pie mu . 

Los brazos del astil arrancan del eje que descansa en el punto 
de apoyo sobre el cual se balancea para equilibrar el peso. — El por- 
tamozo y la pierna, parte de donde se ajusta la embocadura que es 

10 
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el eje del bocado; cu^o punto de apoyo lo hace sobre los asientos 
de la boca del caballo para contrarestar el peso ó fuerza de ella. 

El braio ñas corto del asuTdetermina la potencia de la romana, y 
por medio del gancho contiene lo que quiere pesarse. — El portamos 
marca la fuerza del bocado, y por medio de la barbada contiene el 
apoyo del caballo. 

Cuanto mas prolongada es la palanca ó astil, mas peso levanta. 
— Cuanto mayores son las camas, lanío mas contienen el apoyo 
del caballo con menos fuerza de la mano del ginele. — Y cuanlo 
mas se aproxima ó se aleja del punto de apoyo el peso móvil ó pi- 
lón de la romana, tanto mas declina ó se eleva lo que hay que pe- 
sar. — Según que las piernas de las camas son mas corlas ó mas 
largas, el caballo levanta ó baja la cabeza. 

A esta sencilla cuanta exacta comparación podia haber, sin 
embargo dé su claridad, quien no deteniéndose á examinar en qué 
consiste que varíen los efectos de las camas del bocado sin alterar 
sus proporciones, puesto que para las cuatro clases de boca que es- 
tablezco, fijólas mismas proprociones de 1. á 3. entre el portamozo 
y la pierna, pretendiera redargüirme con la propia ley déla palan- 
ca; pues según ella, no vanándose las proporciones, esto es, la del 
brazo corlo en relación con la del largo, sea cual fuere la ostensión 
de su todo, tiene que producir idéntico resullado, ó bien emplearse 
la misma fuerza para conlrareslar igual peso. Mas esto se esplica 
parándola atención sobre la diferencia que hay entre los puntos de 
apoyo. — En efeclo, la palanca levanta peso apoyándose ó formando 
eje sobre cualquier cuerpo sólido y fijo; y las camas del bocado, 
por medio de la embocadura, contra los asientos de la boca del 
caballo que sienten y ceden según la impresión que reciben; cuya 
impresión masó menos viva, la determina el tamaño de las camas. 
— De consiguiente, como que en ereaballo el punió de apoyo 
es susceptible de ceder, la mano de la brida emplea.menos fuerza 
cuanto mayor es la palanca aunque esta tenga ¡guales proporciones 
que otra menor En una palabra, la potencia de la romana se com- 
bina para levantar mas ó menos peso apoyada en* un punió firme; 
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y la fuerza del bocado, para vencer la resistencia del punto de apo- 
yo que es la boca del caballo, ó para causarla poca impresión. 

IV. 

# 

Por lodo lo que precede queda demostrado física, matemáti- 
camente y hasta la saciedad que existen diferencias en la boca del 
caballo, y que estas diferencias no pueden atraerse á un punto re- 
gular para el uso común del hombre, sino por medio del bocado 
variando sus proporciones. 

- V. 

Br. Bánclier dice, sin embargo, en su Método de equitación, y asienta 
el principio (página 129. cuarta edición en francés)deque «noexiste 
•ninguna diferencia de sensibilidad en la boca de los caballos; que 
• lodos presentan la misma ligereza en la posición y las mismas resis- 
tencias; y por consiguiente, que no admite mas que una clase de 
•bocado*? el cual debe ser de 7. pulgadas de cama y de una embo- 
cadura cuya forma es como la del número 5. de mi plancha 5. a 

Al comenzar su párrafo esclama diciendo: "¡Cómo ha podido 
•creerse que una ó dos líneas de carne (desde luego no es carne que 
•es cartílago) de masó de menos entre el bocado y el grueso de la 
•mandíbula inferior (cono si dijésemos que el hueso tibia ó sea la 
•espinilla, no puede ser sensible á la presionde un hierro) hiciera 
•que un caballo cediese al mas ligero impulso de la mano!»? 

Tan absurda en principios teóricos y tan insostenible en la prác- 
tica es esta generala del Maestro de las flexiones, como el adop- 
tarse para loda la Caballería Española una sola clase de bocado. 

Yo, que sin flexiones por el reloj, y sin preparar el caballo con 
la dosis de sesenta lecciones para que aprenda á torcer el cuello, ó 
mas bien, á aconcharse contra nna pared y á no volver sobre sus remos 
cuando se le antoje; y que desde antes que apareciese al mundo 
ecuestre Mr. Baucher, he sabido suavizar y, aun de una sola vez, 
quitar entable al caballo de mas duro cuello y en menos de una hora, 
puedo decir que he encontrado siempre una diferencia marcadísima del 
efecto que causa en la boca y posición de lacabeza la mera variación 
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de unas pocas líneas en las proporciones de las camas del freno.— 
El haber embocado, manejándolospor mi mismo, mas de nueve mí) 
caballos, y siempre con éxito y estudio, me dan derecho á refutar 
ton seguridad la aventurada aserción de Mr. Baucher. — Si el caballo 
tiene ó no mas ó menos sensibilidad en la boca y si se somete mas ó 
menos según la impresión que recibe en la parle dispuesta por la 
naturaleza para que sea dominado por el hombre, colújuese floja 
la barbada al caballo de boca dura, y se vera que da mucho mas 
á la mano; ó apretada al de boca sensible, y se notará que no so- 
porta el apoyo ; ó bien múdesele de bocado no alterando la forma 
de este sino en solo media pulgada de mas eslension de piernas, y 
en el acto se sentirá que causa mayor sensación al caballo. Esa lí- 
nea, pues, de mas ó de menos de cartílago en los asientos , que el 
señor Baucher cree insignificante, sino influyera en la calidad de 
la boca, la diferencia de unas pocas líneas en el bocado, no pro- 
ducirían en ella efecto alguno. Yo me persuado que esto no depen- 
da en que mi tacto sea masesquisilo que el de otro, pues que son 
hechos que se tocan y se ven por cualquiera. 

Este incidente me convida á entrar en un pequeño análisis del 
sistema Baucher. 

La base principal de aquel estriba en acostumbrar al caballo 
á que deje el apoyo del bocado, ó sea, á huir de él abriendo la 
boca. Aptitud que no todos los que montan saben ni quieren ense- 
ñar ásus caballos, ni hay ninguno de estos, -después de enseñado, 
que asilo haga constantemente, á causa de que nada puede obli- 
garle á sostener dicha acción que ejecuta siempre que le parece 
y la sigue en tanto que todo lo que le impresione no le distraiga 
ni le induzca á desobedecer; y cuando esto último acontece, si 
el bocado le manda poco, no se someterá porque el cuello le ten- 
ga asaz flexible, mucho menos si se encuentra en campo abierto; 
entre- paredes no es eslraño que el ginete de tacto y de conoci- 
mientos ejecute primores con los caballos poniéndoles cualquier 
bocado, en razón á que todo lo hacen por costumbre. Asi es, que 
un caballo maestro puede trabajársele en todos aires con una cinta 
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en la boca en vez de freno, pero denlro del picadero,' Sin embar- 
go, fuera de él,he practicado hasta el salto y coz llevando por rien- 
da en cada lado del freno una sola hebra de seda de coser. Mas 
e%to no probará sino tacto en el gineley maestría en el caballo, pe- 
ro en manera alguna que el método seguido hasta* obtener aquel 
resultado, sea practicable por todos los hombres, ni aplicable á 
todos los cáballosen el uso común, porque es bien seguro que en 
campo libre, el caballo vigoroso que se enardezca y tenga la boca 
dura por configuración, usando de un bocado que no le mande bas- 
tante, v.g. como el que Mr. Baucher indica, nadie, ni el mismo 
Mr. Baucher, podrá dominarle sin gran trabajo, y mucho menos 

• • • 4 

si le montase un inesperto: en el momento de la energía, como que 
los músculos cervicales, por flexibles que. eslén con las flexiones, no deben 
haber perdido su fuerza, y al contr ario, guiándose por reglas físicas 
ó de gimnasia, se habrán acrecentado, es indudable que este caba- 
• • lio, aun cuando haya recibido las sesenta lecciones por el reloj, se 
burlará del guíete poco diestro. Pero si ese mismo caballo lleva un 
bocado que, le domine, por poco hábil que el hombre sea, le con- 
tendrá cuando quiera desmandarse, tenga ó no flexible el cuello. 
— Hé ahí, pues, el objeto de mi afán, proporcionar al menos ver- 
sado en equitación el medio de someter á su voluntad el caballo, 
esté ó no .preparado -con flexiones, que sepa ó no la decantada alta, 
ó la común baja escuela; en unapalabra, qomo quiera que venga 
á sus manos; sin que por ello deba negarse que no sea conveniente 
suavizar el cuello, pues el ginele que deje de-senlir esta necesidad, 
la cual siempre he considerado indispensable,, puede decirse que 
' no es hombre de á caballo. También estoy maylejos .de creer que 
el bocado,- por bueno que sea, puede suplir la ignorancia ó torpeza 
del que monte á caballo, porque ningún instrumento hace nada 
por sí solo; pero indudablemente un buen artista ejecutará siem- 
pre con mas perfección cualquier trabajo de su arte, por difícil que 
aquel sea, y aun por malo que fuere el material qúe emplee, si la 
herramienta de que se sirve está dispuesta con acierto y bien 
confeccionada (9).- 

ii 
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ArtieaU 
• 

QUE LAS CAMAS 



.i 

Para los caballos que naturalmente coloeai bien la cabeza con taa 
(i.» clase). 

Partiendo del principio que dejo asentado, las camas para estos 

eaballos tendrán 2. 1 13. pulgadas de portamozo y tres tantos mas de 

pierna, ó sean 7. pulgadas, en todo 9. pulgadas y 4. líneas de camas. 

(Véase lámina número % figura 1. a ). 

.11. ' 

He ometidolas llamadas ardientes, ó sean las que terminan avan- 
zadas de la línea, no solo porque son ineficaces, sino por sus in- 
convenientes. — En efecto, el puuto de que parte la acción del bo- 
cado es desde donde se fijan los ganchos de la barbada, y como 
estos se hallan siemprejbastante posteriores de la línea central del 
portamozo, resulta que las camas de forma ardiente equivalen en 
su esencia á otras que estén sobre la línea central si los ganchos 
radican en esta; asi como pierden de su potencia y vienen á hallar- 
se vencidas cuando la acción de la barbada, por medio de los gan- 
chos, arranca de detrás de aquella línea. 




arümu. Ed la linca. Vencí Ja. 



i.* Porto po»icionquc toma elfancfco, 4 lo» giocbo», on A. 
«párese que la cama denominada naoimie remita en la linea, 
como se nota p r lo* punto* A. B, y C; y qae la llamada ix 
la liAa es temida según so Te on A. R, y D. 

.' ' Fijado el gancho on I*, so observará que es esta la 
verdadera, caá* > i . ' i > *Te,.en raapn * la diagonal ú oblicua 
que se forma desde dicho punto K. aventad» déla tinca, que- 
ee de ¿onde parte la faerta del bocado, baata Y. 

V Colocado el gane 10 en el puuto C. se dcmueílra posl- 
«iTam.-n:equelacani»«sl en la mcj.de.de cuyo centro obra 
la b&rbada ó arranca U |« lencU el bocado. 

A.' «especio a las caía* yucidas como se disponen 
para bocas muy delira caan os m.is medios »o empleen 1 
ln de que liagjn mi m>* e > < ',a M-rau ¿ empre conténtenles, 
Per esta ansa, ademas de t.j.:i»e loa gancho* detrás de la li- 
nea en el punt* II las pierna* deben también terminar ven- 
cidas de la perpeudicuiai, íegun E. , ' 




■ 
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* 

Es pues evidente que en la colocación de los ganchos se en- 
cuentran las tres clases de camas ardientes, cu la línea, y teocldas. 

Convencido de esta verdad he dispuesto para los ganchos, 
como se ve en las láminas números 2. 3, y 4, un medio punto en el 
ojo del portamozo; cuyo medio punto debe fijarse alanzada de la linca 
en las seis camas, destinadas para las bocas durísimas y doras, números 
1 , y 2. — 1 . A. y 2. A.— 1. B" y 2. B, en equivalencia á las camas ar-" , 
dientes; y sobre la linca, en las tres camas para las baeaas becas nú- 
meros 3^ — 3. A. y 3. B, asi cerno lo están detrás de la línea, en las 
tres camas para bocas noy sensibles números 4. — 4. A. y 4. B. 

Esto, además, ofrece la siguiente ventaja: puestos los gan- 
chos en dichos medios* puntos,- se evitan los inconvenientes^ de 
que la barbada se .remonte y opere fuera de su sitio haciendo va- 
riar la combinación de las proporciones entre el portamozo y .la 
pierna cuando los ganchos se suben por el ojo de aquel, como su- 
cede al obrar todo bocado que carece de determinado punto que * 
los contenga. . 

' También he observado en las camas ardientes, que si bien la 
pierna no se pasa, lo hace el portamozo pellizcando los labios con 
la barbada ó sus ganchos, é hiriendo los asientos con la emboca- 
dura; sin que por esto se sujete mas al caballo, vencida ó pasada, 
por decirlo asi, la parte superior del bocado. 

III. 

Páralos caballos de Cabe» bies colocada con Boca Dora (2.* clase). 
. Lascamas para estos deben tener, de portamozo 2. pulgadas, y 
de pierna, tres tantos mas, ó sean 6. pulgadas; en todo 8. pulgadas 
de cama (lámina número '2, figura 2). 

IV. 

Para los de Cabeaa bien colocada con buena Boca (3. a clase). 

Deben tener para esta clase, 1 . pulgada y 8. líneas de portamo- 
zo y 3. tantos mas de pierna, ó sean 5. pulgadas; en todo 6. pulga- 
das y 8 líneas de cama (lámina número 2, figura 3). 

. ■ • 

V. 

Para los de Cabeza biei colocada con Boca mny sensible (4.* clase). 
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'El portamozo para estos ha de de tener 1. pulgada y 3. líneas, 
y como los anteriores/tres tantos mas .de pierna, ó sean 3. pulgadas 
y 9. líneas; en todo 5. pulgadas efe camas, concluyendo estas, ven- 
cidas J»i2. pulgada de la línea vertical del portamozo (lámina nú- 
mero 2, figura 4). 

• . . VI. 
Para los caballos que Despapan con ñora durísima (1. a clase A). 

Las camas para estos deben tener, de portamozo, % pulgadas, 
y de pierna cuatro y medio tantos mas, ó sean 9. pulgadas; es decir, 
una mitad mas de la proporción fijada para los que colocan natural- 
menté bien la cabeza; en todo -1 1 . pulgadas de cama (lámina nri- 
mejo 3, figura'l. A). 

. • VII. 
Para los que Despapan con boca duro (2. a clase A). 
Deberán tener las camas, de portamozo 1 . pulgada y 8. b'neas, 
' y de pierna cuatro y medio tantos mas, ó sean 7. 1 \% pulgadas; en 
lodo 9. pulgadas y 2 líneas (lámina número 3, figura 2. A). 

vm. 

Para los que Despapan con bieoa boca (3. a clase A). 

El mortamozodebe tener i. pulgada y 3. líneas, y cinco tan- 
tos mas de pierna, ó sean 6. pulgadas y 3. líneas; en todo 7. 1(2. 
pulgadas de cama (lámina número 3, figura 3. A). 

IX. 

Para los que despapan conboea moy sensible (4. a claCse Á). 

Las camas para estos deben ser de 1." pulgada y 3. líneas de 
portamozo y de cinco tantos mas de pierna, ó sean 6. pulgadas y 
3. líneas; en todo 7. Ir2. pulgadas. 

Estas camas, como que son dispuestas para bocas sumamen- 
te delicadas, deben ser vencidas, concluyendo á i. pulgada de- 
Irás de la línea perpendicular del portamozo (lámina número 3, 
figura 4, A). 

'X. ' 

Para los caballos que Encapotan con boca durísima (1. a clase B). . 
' Las camas para estos, deben tener de portamozo 2. It2. pul- 
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gadasy dos tantos y lj5. mas de pierna, ó sean 5. 1x2. pulgadas; 
en todo 8. pulgadas (lámina número 4, figura 1. B). 

XI. 

Para los que- Encapotaron boca dora (2/ clase B). 

Las camas deben tener de portamozp, 2. pulgadas y 4, líneas, 
y dos tantos y 1|7. mas de pierna, ó sean 5. pulgadas; en todo 7, 
pulgadas y 4. líneas (lámina número 4, figura 2. B). 

XII. 

Para los que Encapolao con bocoaboca (3.* clase B).' 

Las camas para estos han detenerdeportamozo 2. pulgadas y 
3. líneas, y un tanto y 2j3. mas de pierna, ó sean 3. pulgadas y 9. 
líneas; en todo 6. pulgadas (lámina número 4, figura 3. B). 

xra. 

Y para los que Encapotan con boca muy sensible^ (4.* clase B), 
Deben tener de porlamozo 1. pulgada y 3. líneas, y doble de 
pierna, ó sean 2, pulgadas y 6. líneas; en todo 3. pulgadas y 9. 
lineas concluyendo vencidas á distancia de 4. líneas de la perpen- 
dicular del portamozo (lámina número 4, figura 4. B). 

* « 

• ArlíeuU 4.» 



BE LA EMBOCADURA. 



; . . .1 ■ . 

Créese comunmente que la embocadura constituyela fuerza del 
bocado según la forma que se la da; por ejemplo, que cuando es 
muy elevada y apoya contra el paladar contiene mas el caballo; 
pero lo que en este caso hace, no es contenerle, sino lastimarle; y el 
* animal irritado por el dolor que la tal máquina le produce, fuerza la 
mano del ginete y, á veces, hasta se desboca. Créese también que 
las embocaduras de tal ó cual forma son mas ó menos duras y que 
dejan mayor desahogo á la lengua etc., etc., etc. 

Estas cquibocadas ideas son las que han ocasionado hasta hoy 

12 
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los muchos errores que se cometen con el deseo de embocar bien 
el caballo; pues la fuerza ó la suavidad del bocado consiste esencial- 
mente en las dimensiones y proporciones del as camas, no en la forma 
particular de la embocadura; la cual debe producir solo el efecto 
de un eje que apoyándose en los asientos haga sentir á un mismo • 
tiempo en estos y en el barboquejo, la potencia de las camas por 
medio de la barbada y no contra el paladar ni sobre la lengua, 
como sucede con las embocaduras que se usan mas en Europa, 
según puede observarse por la lámina número 5. 

• : II. ' 

En ellas se verá, teniendo presente las dimensiones de la boca 
del caballo, descritas en la lámina número 1, que la embocadura I, 
lastima con su elevación el paladar, no menos-que los asientos, en 
razón á que Jos talones son horizontales y estriban sobre la* emi- 
nencia ó filo de aquellos; y comprime la lengua, á causa de que 
la configuración de esta es ancha y, por consiguiente, opuesta 
á la de la embocadura que se describe. 

La II, apoya también contra el paladar y obliga á fruncir los 
labios porque los cañones son muy oblicuos desde el punto de 
unión de las camas. . ' 

La embocadura III, daña escesivamente los asientos porque los 
talones A. A, demasiado dislautes el uno del otro y terminados 
en ángulo recto, se embuten en aquellos, hiriendo el cartílago que 
los cubre, cuando la brida hace sentir el bocado. 

La embocadura IV, no presenta ningún punto de apoyo á 
causa de su forma casi circular, y tan luego como obran las ca- 
mas, desciende hasta A. A, comprimiendo con esceso la parte esle- 
rior de los asientos. Llegada á dicha posición, oprime considera- 
blemente la lengua, como se puede juzgar por el poco espacio que 
queda entre A, A, y B; la brida pierde su fuerza á medida que la 
embocadura desciende óseresvala hasta encontrar punto de apo- 
yo, la barbada se afloja y, como consecuencia inmediata, el boca- 
do se pasa. — Las embocaduras VIH, IX y X. producen asimismo 
estos perjudiciales efectos. 
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Las V. á la XI, incomodan de otro modo al caballo porque des- 
cansa mas ó menos sóbrela lengua, como voy á demostrar, 

Según la distancia que hay de uno á otro asiento, debe supo- 
nerse que las V, yi, y VII, obran en los puntos A. A, y que no de- 
jando á la lengua mas espacio que el comprendido entre dichos pun- 
tos y B, la comprimen por delgada que sea, y la obligan á tomar 
una posición violenta, ó al caballo á que la saque fuera de la boca. 

Las otras embocaduras desde el VIII. al XI, no dejando apenas 
espacio para la lengua, la prensan también contra los asientos ha- 
ciéndola sufrir todo la fuerza del bocado. 

En cuanto á los ümoncillos, balas, melones, paternóster, desbabadlas, paladares, 
saboretes y demás zarandajas de que aun están recargadas algunas 
embocaduras en muchos países, y délas que usaban los antiguos 
con la idea de que el caballo saborease el freno para evitar la se- 
quedad de la boca, no me detendré á demostrar cuán inútiles y aun 
perniciosos .son tales perifollos. 

ni. 

La embocadura, pues, es fuerte ó suave, según que la parte 
que obra sobre los asientos es mas ó menos gruesa, y deja á la 
lengua el espacio que necesita, cuando en la forma y mecanis- 
mo hay analogía con la configuración de todas las parles de la 
boca que se hallan en contacto con la embocadura. ¿Existe por 
ventura, entre todas las conocidas hasta hoyn i una soía que reúna 
estas tres propiedades? Queda demostrado que no. 

IV. 

Fundado en tales principios, y consultando atentamente la na- 
turaleza para mejor hacer la aplicación del arle, he perfecciona- 
do una embocadura (véase lámina núm. 6. figura i.*) que, estan- 
do en armonía con la conservación y desahogo que aquella recla- 
ma, produce los efeclos que la ciencia se propone conseguir. 

Fsla embocadura se divide en cuatro parles, que son los ca- 
llones, los talones, el arco de la lengua, y los bolones. 

Los cañones son la parte redonda ó circular contenida entre A, 
y B. (lámina número 1, figura 2). 
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Los talones comprenden de B. á C: su dirección es oblicua para 
que obren sobre la parte esterior de los asientos y garanticen el 
borcle interior que es mas saliente; pues cuando los talones apoyan 
liorizontalmente sobre las barras ó asientos, incomodan y lastiman 
con esceso el caballo haciéndole osperinientar daños difíciles de 
remediar. — Terminan á la corta distancia de nueve líneas el uno del 
otro para evitar que, cuando de una sola rienda'se tire, toque la 
punta de cualquiera de ellos en la parte interior de uno de los asien- 
tos y Je lastime. Si Jos talones estuviesen mas separados obrarían 
sus puntas en el centro de los asientos, y podría resultar de aquí, 
. aunque en menos grado á causa de la mejor forma que tiene, el 
inconveniente indicado acercado la embocadura lll.de la lámina 5. 
— La dirección oblicua y el ángulo mistilíneo que forman con los 
cañones en el punto B, hace que aun cuando el caballo cubra los 
asientos con los labios, no por eso dejen de obrar en aquella parte, 
pues que esta forma de talones obliga á separar do los asientos 
los labios, y á buscar en los primeros su punto de apoyo, apar-, 
tando lodo cuerpo intermedio. 

El arco de la lengua es la parle compreudidaenlre D. D, y D;ensu 
esterior sigue la forma del paladar y su interior la de la lengua. 
Contiene un espacio proporcionado y análogo á ella para que, por 
muy gruesa que sea, pueda desplegarse sobre los talones toman- 
do su posición natural, á fin de que el caballo se halle tan á pla- 
cer como si no tuviese hierro en la boca. 

Los botones son las piezas E, (plancha número i. Ggura 2) que unen 
la embocadura á las camas pero sin fijarla para que pueda ope- 
rarse el movimiento de rotación. 

V. 

Mas todas estas propiedades de mi embocadura no serian bas- 
tantes para producir un resultado completamente satisfactorio, si 
no tuviese otra circunstancia tan nueva como esencial, cual 

eS, el MOVIMIENTO DE ROTACION ACCIDENTAL DE UN CUARTO DE CÍRCULO, 

que hace desde \a perpendicular de las camas hasta ponerse hori- • 
zontalmente para coincidir con la posición y movimiento natural 
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de la lengua del caballo; pues por grande que sea el espacio que 
en la embocadura se la quiera trazar para su completo desahogo no 
puede disfrutar de él sino cuando esta se pone horizontal. 

En efecto, la dirección de la lengua en el cabajlo es perpen- 
dicular como la posición de su cabeza. El bocado, pues, sigue la 
misma dirección; de lo cual resulta, que colocada verticalmente 
la embocadura como todas las conocidas hasta hoy, en tanto que 
las riendas no hacen mover el bocado, se halla paralela contra la 
lengua, y cuando este obra sin pasarse toma una dirección obli- 
cua ó diagonal. En el primer caso, la lengua no puede disfrutar de 
desahogo alguno, y en el segundo, solo de una pequeña parte % 
Asi, cualquiera que sea la forma déla embocadura, no teniendo el 
movimiento de rotación que he dado á la miay le permite poner- 
se horizontal, jamás puede gozar la lengua el espacio que se la 
marque, al menos que* el bocado se pase, en cuyo caso, pierde 
su fuerza y no manda al caballo. 

_____ 




a Liara de la mandíbula anterior. 
* ■ 1.— Idem de la posterior. • - 

t C— Idem de la lengua. 

D. — Idem de los atiento*. < * 

E. — Politlón del bocado cuando la brida no le hace obrar 

F. -Oireccion qne toma el mltmu para producir tu efecto. 
C.-Poíition del bocado cuando te pata. 

H.— Circulo que ta embocadura describe estando como basta aquí, unida caá tjeza ea lat «mis. 

• : VL; . ; . 

Después de las esplicaciones y demostración que anteceden, 
no dejará de admirarse toda persona de buen sentido, al ver que 

13 
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la'embocadura se haya puesto siempre fija y en dirección ver- 
tical. 

Semejante error proviene, sin duda, de haberse considerado la 
lengua del caballo como la del hombre en su posturay dirección. Me 
fundo para creerlo asi en que he observado que toda persona cuando 
toma en las manos un bocado, su primera acción es presentárselo de 
arriba abajo según se coloca al caballa Como que la tendencia 
del hombre es verlo lodo en sí, ó aplicarlo todo á si propio, mira con 
atención la embocadura que haelejido, sé la pone en frente de la 
cara, y aun algunos he visto sacar la lengua figurándose la del 
caballo, para calcular si esta tendrá ó no bastante desahogo; nore- 
. flexionando que la posición de la lengua del hombre, por la acti- 
tud y forma de su cabeza, es horizontal, y que. la del caballo, como 
la'de lodo cuadrúpepo herbívoro, es perpendicular. ' 

Para convencerse del error en que se ha "estado sobre la posi- 
ción de la embocadura, coja cualquiera un bocado y en lugar de 
quedarse mirándole de frente sin variar de posición, baje la cabeza 
siguiendo este movimiento con el bocado frente á su lwca, y verá 
entonces que resulla la embocadura horizontalmente puesta y. el 
bocado pasado; y por consecuencia que se ha lenido una idea fal- 
sísima del modo de colocarla para desahogo de la lengua del ca- 
ballo, pues que siempre se ha dado aquel hácia arriba en la línea 
veFtical de las camas, en vez de ser para adelante ú horizontal- 
mente. Pero como por acción de la brida las camas se ponen 
. mas ó menos oblicuas, si la embocadura estuviese lija en aquella 
dirección, resultaría el inconveniente de apoyar la montada ó vér- 
tice de ella contra la lengua íiácia su punta. Para evilar eslo, 
he dado á mi embocadura el movimiento de rotación accidental de 
un cuarto de círculo, á fin de que pueda ponerse y conservarse ho- 
rizontalmente dentro de la boca del caballo con independencia de 
las camas. 

■ .' . . Vil. 
Esta embocadura que presento perfeccionada en su forma 
y nueva en su movimiento, produce las ventajas siguientes: 
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1.' por su juego independiente de las camas permite al caballo in- 
troducir la lengua dentro del arco al menor impulso de ella y colo- 
carla del modo que mejor le convenga, quedando enteramente libre 
.y al abrigo de la acción de la brida: (Véase lámina número 7) 2. 1 ' 
evita el roce continuo que las embocaduras comunes hacen sobre 
•los asientos á cada movimiento de las camas, lo cual contribuye á 
endurecerlos: 3.' aun cuando un caballo la afiance eon los dientes, 
ó una de las camas con los labios, jamás so obstruye el efecto del 
bocado; porque como las camas obran con independencia una de 
otra y de la embpcadura misma, pueden ambas, ó la que quede libre; 
producir el mando necesario haciendo sentir la barbada en el bar- 
boquejo: (10) 4. a por la forma de los talones de esta embocadura, 
en tanto que la barbadá no esté demasiado floja, nunca puede pa- 
sarse el bocado; y no ofendiendo, como no ofende, la parte mas 
sensible de íos asientos á causa de la dirección oblicua que tienen 
aquellos, hace su conjunto que el caballo dé un -apoyo seguro y 
agradable á la mano, y que conserve la cabeza -firme y la boca 
tranquila, si la elección del bocado ha sido acertada: (Véase el iu- 
forme de la Escuela Real de Caballería de Saronnr, las cartas del Director de la Escuela 
militar de equitación de Inglaterra, y la de Mr. Auberl, Profesor en París) 5. a asi 
por su mecanismo como por la posición que toma en la boca; y 
por el desahogo que contiene, corrige al caballo él defecto de echar 
fuera la lengua ó de pasarla por encima de la embocadura. — Tam- 
bién es con veniente para los caballos que adolecen de estos vicios, 
el hacer uso de la muserolabicn apretada en tanto que no se haya • 
corregido. 

■ 

Articulo 5. # 



DtME.NSHXNBSQUE LA EMBOCADURA DEBE TESEH. 



Siendo la lengua un órgono mas ó menos voluminoso que en 
. el caballo siempre sobresale de la canal y es igual de configura- 
ción en todos ellos como sucede en cada una de las especies de 
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animales, no hay motivo para que se" varíe la forma de la emboca- 
dura; pero debe tenerse presente que el poco espacio la incomoda 
y el mucho no la puede perjudicar. — Las tínicas variaciones que 
dicha pieza admite son: en su ancho total, que debe ser arregla- 
do al de la boca; y en el grueso de los talones, porque estos cons- 
tituyen el ege que se hace sentir sobre los asientos y por cuyo • 
medio regularmente se domina el caballo. 

Bajo este principió, y puesto que los asientos, según su con- 
formación, tienen mas ó menos sensibilidad, la embocadura para 
los caballos de boca durísima y de boca dura, (1. a y 2. a clase) "debetener 
6. líneas de grueso en los cañones, y 8. dé ancho en los talones (lá- 
mina número 2, figura A). . 

Para los caballos de buena boca, (3. a cíase) la embocadura de- 
be tener 8. líneas de grueso en los cañones, y el mismo ancho en 
los talones (lámina número 2, figura B). • 

Para los debwtnuy sensible, (4. a clase) los cañones deben ser de 
10. líneas de grueso, y de igual anchólos talones (lámina núm. 2, 
figura C). 

ra. * * 

Para compensar la diferencia de sensibilidad en taboca de los 
caballos que tengan un asiento mas endurecido que el otro, es ne- 
cesario que el talón que obre sobre aquel tenga 6. líneas de ancho 
y 10. el opuesto, ó sea él mas delicado. Por este medio se equili- 
• brará la sensibilidad de los dos asientos y el caballo colocar á dere- 
cha la cabeza. 

IV. 

Pará los caballos que tienen uno de los asientos mas elevado 
que el otro, es conveniente que el taion que deba obrar sobre el 
mas alto de aquellos, tenga 10. líneas de ancho, y 8. el del lado 
opuesto; construyéndose el destinado á este, mas bajo que la línea 
del otro, á fin de que toquen á la vez en ambos asientos. 

V. 

Las bocas moy cargadas, y las boquiconejunas, no influyen abso- 
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lutamente en nada para embocar bien el caballo, esencialmente 
con mis bocados, porque estos no se remontan de donde se colo- 
can en las primeras; y en cuanto á las segundas, estando todas 
las piezas del bocado bien concluidas y redondeados sus bordes, 
importa poco para el efeclo.de la brida, que una parte tan flexible 
como son los labios cedan algo hacia la comisura á fin de que los 
talones de la embocadura se coloquen en el sitio determinado para 
ellos en los asientos. No obstante, si un caballista harto cuidadoso 
de la exactitud en las cosas, no quisiere omitir nada de lo que el 
arte prescriba para mejor hacer, si fuere el caballo boquiconeju- 
no, podrá dar á los cañones A, B, 6. líneas de grueso, y 10. si fue- 
re de boca rasgada; pero en uno y otro caso debe precisamente 
conservar á los talones B. C. el ancho que convenga á la calidad 
ó clase de la boca. 

VL 

El ancho total de esla es, en general, de 4. pulgadas y 4. líneas, 
de 4. pulgadas y 8. líneas, ó de 5. pulgadas. La primera de estas 
dimensiones no se encuentra por lo común en los caballos de boca 
durísima, ni de boca dora (1. a y 2. a clase), así como la de 5. pulgadas, 
tampoco en los de boca moy sensible (4. a clase). La razón de esto es 
muy obvia: todo caballo que pesa á la mano, debe este defecto, 
esencialmente, al mucho espesor de las partes de la boca, que por lo 
común radican en las cabezas abultadas; y viceversa en los de boca 
muy sensible, que son propias de mandíbulas finas y descarnadas. 
Asi es, que con las tres indicadas medidas, he embocado por mí 
mismo, como he dicho anteriormente, mas de nueve mil caballos • 
en casi toda Europa, razón por la cual me creo con algún derecho 
á que no se tome como puras teorías, ó lo que es lo mismo, por un 
charlatanismo impropio de mi carácter y circunstancias, el trabajo 
que presento como fruto de la observación y de la esperiencia. 

14 
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Articulo 6. a 



l»S LOS GANCHOS DE LA BARBADA* 



L 

Los gandíos deben seguir en su forma la redondez de la parle 
del barboquejo que circumbalan, á fin de que obre en él por igual; y 
han de construirse de modo que la barbada se pueda poner y quitar 
de ambos para que el centro de esta obre siempre en medio del 
barboquejo y no en un lado como sucede cuando está fija en el 
gancho derecho; lo cual produce alguna vez en el caballo el vicio 
de inclinar la cara mas á un lado que á otro. Los ganchos deben 
ser iguales y terminar en resorte ó muelle para que la barbada no 
pueda salirse de ellos fácilmente. — Han de tener el largo de la dis- 
tancia que hay desde el- punto en que gravitan en el porlaroozo, 
hasta el centro de la embocadura, no comprendido el espesor del 
hierro, á fin de que la barbada obre siempre en su sitio. 



DE LA BAltBVDt. 



I. 

La barbada lia de tener de largo 6. á7. pulgadas, y su cons- 
trucción debe ser según la clase del barboquejo contra.el que haya 
de obrar, esto es, dora, regular 6 soa\e, á fin de que pueda guardar 
* relación con el todo del bocado y la clase de boca á que deba 
aplicarse. 

n. 

Asi pues, para la boca durísima, la barbada se compondrá de 5. ó 
de 7. mallas cuadranglares en forma de S, entrelazadas simple- 
mente, y con dos mallones en cada estremo de forma ovalada y 
redondeados (lámina número 2, bocado número 1). 

DL 

Para la boca dora, será de la misma for*ma que la anterior, pero 
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■ 

con las mallas octógonas (lámina número 2, bocado número 2). 

IV. 

Para la buena boca, será de las llamadas inglesas con mallas en- 
trelazadas doblemente y de un ancho regular (lámina número 2, 
bocado número 3). 

V. 

Hay una escepeion para los caballos que encapolan con buena boca.— 
La barbada para estos debe ser igual á la de los de boca dura, 
pero con las mallas redondeadas, á fin de que el caballo no pueda 
abandonarse en ella siendo algo dura y le obligue á levantar la 
cara (lámina número 4, bocado número 3). 

VI. 

Para la baca Buy sensible, la barbada será de las anchas, de las lla- 
madas inglesas (lámina número 2, bocado número 4). 

VU. 

Dispuestas todas las piezas del bocado como se ve hasta aquí, 
fallábame para complemento de mi trabajo, perfeccionar el estre- 
mo opuesto al castigo de la boca, esto es, buscar el medio de dul- 
cificar por completo el efecto del bocado para la boca muy sensible 
esencialmente si esta lo es á causa de un barboquejo delicadísimo, 
pues que, por bien dispuestas y combinadas que estén todas las pie- 
zas del bocado para dicha clase de boca, no por eso se evita el 
comprimirla secamente al hacerse uso de la brida; y yo quería 
que la acción de esta se hiciera sentir gradualmente para que fuese 
sorporlable su término. Concebí, pues, el pensamiento de hacer 
uso de una barbada elástica, cual se ve en la lámina número G, figu- 
ra 3.» 

Ejecutada, no sin grandes dificultades, fué para mí uno de los 
dias de mayor satisfacción entre los infinitos queme ha procurado 
esta afición tan agradable, aquel en que apliqué dicha barbada á 
un caballo que le era necesaria por su eslraordinaria sensibilidad 
en el barboquejo; pues con la barbada elástica, conseguí que apo- 
yase en el bocado, y le fijé su descompuesta cara. Debe usarse, sin 
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embargo, á falta de esta barbada, la ancha inglesa, en razón á la 
dificultad de la construcción de aquella. 

vra. 

La descripción que queda hecha de la forma, de las proporcio- 
nes, y de la aplicación del bocado, prueba suficientemente que las 
partes de que se compone su todo tienen entre si una relación tan 
íntima, que, si se hace la menor variación en cualquiera de ellas, 
ño debe esperarse un resultado tan exacto como estando obser- 
vadas todas la reglas que dejo establecidas. 

No obstante, dos solos casos puede haber que exijan variación: 
1.° cuando los asientos sean bajos y carnosos, y de forma delicada 
el barboquejo, lo cual se encuentra muy rara vez, puede apli- 
carse la embocadura mas delgada A., que es la que hace mayor 
efecto, y la barbada mas ancha y plana indicada para la boca sen- 
sible; y 2.° si por la inversa, los asientos fueren agudos y descar- 
nados y elbarboquejo plano y muy carnoso, puede adoptarse la em- 
bocadura mas gruesa C, que es la que prodúcemenos efecto, y la 
barbada octógona del bocado número 2., que está dispuesta para 
causar mas impresión en los barboquejos espesos (11). 
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CAPITULO 6 .• 



IKSt'IIN PARA LA CesSTRÜCtHW DE LOS BOCADOS. 



I 

l bocadp mímero que es para caballos de boei 
durísima colocando bien la cabeza, debe componerse: 
de camas con 2. pulgadas y 4. líneas de porlamo- 
zo y 7. pulgadas de pierna; en lodo 9. pulgadas 
y 4. líneas: de una embocadura de 6. líneas de grueso en 
los cañones y S. de ancho en los talones: de ganchos de 2. 
pulgadas y 4. líneas de largo sin el espesor del hierro; y de 
una barbada con 5. ó 7. mallas cuadranglares en forma de S 
y dos mállones ovalados á • Cada eslremo, teniendo toda ella 
un largo que no esceda de 7. pulgadas. (Véase lámina núme- 
ro 2, bocado ¡número 1). 

n. 

El bocado número 2., que es para caballos de boca dura colocan- 
do bien LJt cabeza, debe componerse: de camas con el porlamozo 
de 2. pulgadas y 6. pulgadas de pierna; en todo 8. pulgadas: de una 
embocadura de 6. líneas de grueso en los cañones y 8. de ancho en 
los lalones: de ganchos de dos pulgadas de largo; y la barbada 
con las mallas octógonas. (Véase lámina número 2, bocado 
número 2). 

III. 

El bocado número 3., que es para caballo de biena boea colocan- 
do bien la cabeza, debe componerse: de camas con el porlamozo de 
1 . pulgada y S. líneas y 5. pulgadas de pierna; en lodo 6. pulgadas 
8. líneas: de ana embocadura de 8. líneas de grueso en los cañones 

y de igual ancho en los lalones: de ganchos de t. pulgada y 8. 

15. 
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líneas sin el espesor del hierro; y de barbada á la inglesa de un 
ancho regular. (Véase lámina número 2, bocado número 3). 

IV. 

El bocado número 4., que es para caballos de boca muy sensible con 

la cabeza bien colocada, debe componerse: de camas con el por- 
tamozo de i. pulgada y 3. líneas, y de 3. pulgadas y 9. líneas de 
pierna; en lodo 5. pulgadas, concluyendo á media pulgada venci- 
das de la línea del porlamozo: de embocadura de 10. líneas de 
grueso en los cañones é igual ancho en los talones: de ganchos 
de una pulgada y 3. líneas; y de la barbada inglesa mas . ancha, 
ó bien de la elástica. (Véase lámina número 2, bocado número 4). 

V. 

El bocado número 1. A., que es para caballos que despapan 
con boca durísima, debe componerse; de camas con 2. pulgadas 
de porlamozo y 9. pulgadas de pierna; en todo 11. pulgadas: de 
ganchos de 2. pulgadas sin el espesor del hierro; y de la emboca- 
dura y barbada como el número 1\° (Véase lámina número 3, bo- 
cado número 1 . A). 

VI. 

El bocado número 2. A., que es para caballos que despapan 
con boca dará, debe componerse: de camas con 1. pulgada y 9. lí- 
neas de porlamozo y 7. pulgadas de pierna; en todo" 8. pulga- 
das y 9. líneas: de ganchos de 1. pulgada y 9. líneas; y de la 
embocadura y barbada como el número 2. (Véase lámina núme- 
ro 3, bocado número 2. A). 

vn. 

El bocado número 3. A. , que es para caballos que despapen 
con buena boca, debe componerse: de camas con el porlamozo de I. 
pulgada y 3. líneas y de 6. pulgadas y 3. líneas de pierna: en lodo 
7. pulgadas 6. líneas: de ganchos de 1. pulgada y 3. líneas; y de 
la embocadura y barbada como el número 3. (Véase lámina nú- 
mero 3, bocado número 3. A). 
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VIII. 

El bocado número 4. A., que es para caballos que despapen 
con boca muy sensible, debe componerse: de camas con el portamozo de 
i. pulgada y 3. líneas y la pierna de 6. pulgadas y 3. líneas; en 
todo.7. pulgadas 6. líneas, t concluyendo vencidas á una pulgada de 
la perpendicular del porlamozo: de ganchos de 1. pulgada y 3. lí- 
neas; y de la embocadura y barbada descritas para el número 4. 
(Véase lámina número 3, bocado número 4. A). 

IX. 

El bocado número I B.', que es para caballos que encapoten 
con boca durísima, se compondrá: de lste camas con 2. pulgadas y 

6. líneas de partamozo y 5. pulgadas de pierna; en todo 7. pul- 
gadas 6. líneas: de ganchos de 2. pulgadas 6. líneas; y de la em- 
bocadura y barbada como en el número 1 . (Véase lámina número 

* 4, bocado número 1. B). 

X. 

. ■ 

El bocado número 2. B., que es para caballos que encapoten 
con boca dora, debe componerse: de camas con 2. pulgadas y 4. lí- 
neas de portamozo y 4. pulgadas y S. líneas de pierna; en todo 

7. pulgadas: de ganchos de 1. pulgada y 4. líneas; y déla embo- 
cadura y barbada como el número 2. (Véase lámina número 4, bo- 
cado número 2. B}. 

XI. 

El bocado número 3. B., que es para caballos que encapoten 
con buena boca, se compondrá: de camas con el portamozo de dos 
pulgadas y 3. líneas, y la pierna de 3. pulgadas y 9. líneas; en todo 
6. pulgadas: de ganchos de 2. pulgadas y 5. líneas: de la embo- 
cadura como el número 3; y de una barbada de mallas como la 
del número 2. pero redondeadas en vez de octógonas. (V éase lámi- 
na número 4, bocado número 3. B). 

XII. 

Y por último, el bocado número 4. B., que es para los caballos 
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que encapoten con boca cuy sensible, se compondrá: de camas que 
tengan 1. pulgada y 3. lineas del portamozo y 2. pulgadas 6. líneas 
de pierna; en todo 3. pulgadas y 9. líneas, concluyendo vencidas de 
la del portamozo 3. líneas: de ganchos de 1. pulgada y 3. líneas 
sin el espesor del hierro; y de la embocadura y barbada como el 
número 4. (Véase lámina número 4, Meado número 4. B ). ' 




• 
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CAPITULO 7 ° 



HUI KM A Df EXAMINAR LA BOCA PARA DEDUCIR 5\> CUALIDAD Y LA CLASE A QUE PBRTKMKA, A fW 
DE PODER HACERSE CON ACIERTO LA BLECC103 DRL BOCADO. 



L 

abido queda, por el análisis descriptivo de la bo- 
ca, que los caballos que tengan los asientos re- 
dondos y bajos, y el barboquejo plano y carnoso 
serán de boca dura: que los que posean ambas 
parles de forma regular, serán de buena boca; y 
de muy sensible aquellos cuyos asientos ^an 
agudos y el barboquejo descarnado. 

n. 

Para saber conocer estas distintas propiedades se cojerá b 
boca del caballo como para mirarle la edad. En seguida introdiv 
ciendo entre los labios el dedo pulgar de la mano derecha por el 
sitio donde se coloca la embocadura, y conservando el índice de la 
misma mano en el barboquejo, se tactará con el primero el asiento 
á fin de distinguir si es muy bajo y redondo, regular, ó elevado y 
agudo; y con el índice se liará lo mismo en el barboquejo, paraob- 
serbar si este es plano y carnoso, regular ó muy descarnado. El 
conocimiento exacto de ambas partes se adquirirá fácilmente con la 
práctica de examinar, como queda dicho, algunos caballos; compa- 
rando después las diferencias de conformaciones de boca que en 
ellos se hayan observado, con loque cada uno, al manejarle, se 
apoye en el bocado, ó dé mas ó menos á la mano. 

ra. 

Hecho este ex*ámen de la boca, se observará en seguida el 
cuello, tactando la cerviz; porque si aquel fuere corto y esta ancha 
y voluminosa, unidas ambas circunstancias al primer caso en los 
asientos y barboquejo, resultará durísima la boca. 

16. 




uigiti 




Para conocerá primera vista si el caballo se arma de labios, 
debe elevarse con el dedo pulgar déla mano izquierda el belfo su- 
perior sin tocar el inferior. (Yéase lámina número 7.) Descubierto este, 
se observará si tiene demasiado ancho el borde hácia larparte inte- 
rior y, por consiguiente, si cubre con él los asientos*, para cuyo 
exámea convendrá que el caballo tenga puesto bocado, con el ob- 
jeto de que, después de elevado el labio ó belfo superior, se haga 
obrar el freno con la mano derecha, á fin de ver si la embocadura 
posa sobre el labio, ó en los asientos; resultando lo primero, queda- 
rá demostrado que el caballo se arma de labios. 

En el siguiente capítulo que trata de la colocación del bocado 
se encuentra el modo de obviar este defecto. 

. 
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CAPITULO 8.° 



, * 

MODO Dt COLOCAR BIEN EL FRBKO EN LA BOCA DEL CABALLO A FI« DE QUE PRODUZCA EL 

MEJOR EFECTO. 



. L 

ara que el bocado obre con exactitud y precisión, la 
embocadura debe tener el ancho exacto de la boca, 
pues si aquella es mayor, se sale de uno ú otro lado de 
esta, y los eslremos de los talones pueden herir, 
ya sea la parte esterior, ó ya la interior de los asientos; y si la em- 
bocadura es menos ancha, molesta al caballo comprimiéndole los 
labios. 

II. 

El sitio donde debe colocarse es, en los caballos, á un dedo mas 
arriba de los colmillos inferiores, escepto a los que encapoten que 
se les pondrá un poco mas alta; y en las yeguas, á dos pulgadas de 
los dientes estemos porque estas generalmente no tienen colmillos. 

ra. 

A los que se arma» de labios, la embocadura debe colocárseles 
muy baja, de manera que diste poco de los colmillos, tanto por sal- 
var el parapeto que hacen con el labio inferior, cuanto porque la 
parte de los asientos mas cercana á los colmillos tiene menos es- 
pesor y de consiguiente alguna mas sensibilidad, 

IV. 

Respecto de la barbada, como que es por la presión que opera 
contra el barboquejo cuando obra el bocado que este hace sentir su 
potencia en la boca del caballo, si se le pone muy apretada, viene 
á resultar duro el efecto de la brida: regular, si se ajusta menos 
apretada; y nulo, si se pone muy floja, porque en este caso el bocado 
se pasa. Así, pues, para los caballos de boca durísima y dora, la barbada 
debe estar bastantemente ajustada.— Para los de buena boca, ni muy 
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üoja ni muy ajustada, de modo que permita al bocado tomar una 
dirección oblicua; y para los de boca moy sensible, ha de estar bien floja. 

No debe omitirse nunca el uso de la correilla barbada; y se 
ha de tener cuidado de que el centro de la barbada esté siempre 
en el del barboquejo, para lo cual se dejará suelto el mismo ná- 

mero de mallones de uno y otro lado. 



Las barbadas llamadas inglesas deben ponerse siempre de mo- 
do que resulten muy planas; para conseguirlo se hará lo siguiente: 
después de darle las vueltas necesarias hasta que venga á supla- 
no, se enganchará por la parte inferior de la anilla ó mallon, des- 
pués de violentada la última vuelta. De este modo se verá la bar- 
bada bien plana circunvalando perfectamente el barboquejo, y se 
evita que aquella presente su borde contra este. , 



Lo que queda dicho sobre el modo de colocar y ajustar las 
barbadas según la clase de boca, debe tenerse muy presente an- 
tes de subirse en el caballo, porque de aquellas reglas depénde 
que el bocado haga ó no el efecto que convenga, toda vez que, si 
se le pone apretada á un caballo de boca sensible, por suave que 
sea el bocado, le causará mucha impresión; resultando lo opuesto 
al que la tenga dura, pues por fuerte que sea el bocado, si se le 
pone floja, poco ó nádale mandará y se burlará del ginete, mucho 
mas, si el bocado se pasa, que es lo que resulta cuando la barbada 
está muy floja. 



V. 



Vi. 
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CENT HIBRIDA. 




L 

espues de terminada ahora esla obra para pu- 
blicarse en España, una feliz inspiración me 
ha hecho concebir el complemento de mis de- 
seos respecto á embocar bien los caballos, y 
procurádomc cojer el fruto de desvelos é in- 
vestigaciones sin cuento para encontrar el 
modo de obviar el contrasentido que resulta 
de la acción de la brida en la boca del caballo, con lo quede él se 
exige por medio de aquella. 

En efecto, solo á fuerza de tiempo ó de costumbre y aun de cas- 
tigo, y por el uso constante del cabezón ó del filete, según los países, 
es como llega el caballo á obedecer el mando de la rienda contraria 
al lado hacia que se le dirige ó se le vuelve —Voy á demostrarlo. 

Toda persona, sea ó no entendida en el manejo del caballo, 
cuando quiere volverle, v. g., á la derecha, lo que hace instin- 
tivamente por un impulso natural, y porque no hay otro modo 
mas pronto, mas sencillo ni mas regular para darle dirección, ora 
en el campo, ora en los torneos, ora en la guerra, es dirigir la 
mano de brida á dicho lado derecho. Entonces, y puesto que en- 
tre el bocado y la mano se encuentra el cuello del caballo, re- 
sulta tirante la rienda izquierda y en banda la derecha porque 
aquella es la que obra tocando contra el lado izquierdo del cuello 
siempre que el ginete lleva su mano ála derecha, (E. D. F.) ó vi- 
ceversa si lo hace ála izquierda. Y como desde las anillas del bo- 
cado hasta el cuello del caballo (C. D.) es recto el tiro de las rien- 
das, se hace sentir la embocadura en el asiento izquierdo (F.) 
cuando debiera ser en el derecho para decidir el caballo á obe- 
decer sin resistencia á este lado, por manera que es preciso, ab- 

17. 
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sol ulame ule indispensable para conveniencia del hombre, obligar 
al caballo á que se rinda al contrasentido de la rienda opuesta; 
aunque de aquí emanan los entables y la mayor parle de las de- 
fensas. Así es, que en lanío no se somete á volver con facilidad á 
una y otra mano por virtud de la rienda opuesta, no puede de- 
cirse que está bien embocado y útil para serbir con agrado y sin 
esposicion del ginele; pues cuando el caballo vuelve á la derecha 
con la cara á la izquierda, cosa que es tan común como ridicula 
y que demuestra la mas] completa ignorancia en equitación por 
parle del que lo maneja, indica la falla de obediencia á la rienda 
de á fueia, y por consiguiente, que no está embocado cual convie- 
ne superándose por el arte á la naturaleza. ■ 

Constantemente opuesto á cuanlo se halla en contradicción con 
ella, y buscando siempre su armonía en todas las cosas para obtener 
resultados exactos, puedo asegurar que no he montado ni una sola 
vez á caballo sin que haya dejado de reflexionar sobre aquel con- 
trasentido y deseado oblener el modo de evitarlo para mayor goce 
del caballista y sometimiento mas natural y pronto del caballo. 

Calculé, pues, al cabo de cuarenta años de constantes observacio- 
nes que partiendo del centro del bocado el mando de la brida habría 
uniformidad entre el movimiento de la mano á uno y otro lado y 
el efecto de la embocadura. Puesta en práctica esta idea por me- 
dio de la pieza que, sin vacilar, hice construir y á la cual denomi- 
no Cemribrida, (Ycáse lamina 6, Agora 4. a ) me he convencido desu exactitud 
como puede deducirse de lo siguiente. 

Dirigida la mano á la derecha en el punto E. para volver el ca- 
ballo al mismo lado, la rienda izquierda resulta tirante contra el 
cuello en el punto D, y es la que obr.a impulsando hacia aquella 
mano. Partiendo del centro las riendas, el tiro ó mando de la iz- 
quierda se opera oblicuamente de derecha á izquierda, y. por con- 
siguiente, el efecto de la embocadura se hace sentir mas en el 
asiento del lado derecho á cuya mano se le quiere hacer volver, 
y el caballo lo ejecuta con menos resistencia dirijieado su cara 
al mismo lado según lo exige la buena escuela y á lo cual leobli- 
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ga la acción directa de la embocadura.— Además, partiendo del • 
centro el mando, se afirma con mayor facilidad y exactitud la ca- 
beza del caballo, se evitan los entables, en razón á la Igualdad 
con que obran las riendas y, por lo mismo, las paradas en firme 
se ejecutan con la mayor precisión. 

Conocida, pues, la utilidad del Centribrida, con su invento creo 
haber dado un gran paso en la equitación, resolviendo el problema 
de combinar el efecto de la rienda de afuera con el lado de aden- 
tro de la embocadura, impulsando la una y atrayendo la otra en 
igual sentido hacia la obediencia. 




A. — T< rnnne de Us riendas fu la mano. 

B. — Cuelli del caballo, mirado dr cerviz a garganta vcrtiealracn 1 

C. C— Anillas del bocado para la; rivndas laterales. 

D. D.-Partc del Cuello donde spojan primero é Indistintamente lai riendas cuan lo * hace vnher el caballo. 
K.— Posición do tal riendas en la roano para volver á la derecha. 

K.-ld. que toou el boeado en este caso teniendo las riendas laterales. 
., -CENTIUBRIDA. Punto de donde parten las riendas. 

K. ü. F.-TIro recto sobre el asiento Izquierdo, lo cual resalta de las riendas laterales cuando at nace volver el r ibsJU 
a la. derecha. 

6. I). -Tiro oblicuo de dereília a izquierda que opera el Centribrida haciendo sentir la rnib'Kadun en aquel a»¡»nli 
pan • u« ti caballo tnelva al mi «roo ladu derecho, sobre el cual obra mas el bocado parciario del Centribrida. 
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CAPITULO 10. 




Itfl I feiS^te 1 ljoca d° número 4, descrito para boca muy sensi. 
$$^-5»^ J) ' e caD eza bien colocada, es el primero que debe 
pSg gjgfe. ponerse á los potros indistintamente para no acos- 
' r (jM 111,111 ararles desde luego ai efecto de un bocado duro . 

S^k!^. Por este medio ta buena boca de los unos podrá 
r 0m&:W$K conservarse; y la dureza de los otros, no se aumen T 
tará prematuramente. 

2.* 

Las anillas que he dispuesto en todos mis bocados para las falsas 
riendas, reemplazan con ventajas al filete, en razón á que estas ani- 
llas se hallan en la línea de lostalones.de la embocadura; los cua- 
les como queda demostrado, obran en los asientos, y por con- 
secuencia, el mando de la falsa rienda, siendo como es directo 
sobre dicha parte de la boca, decide con precisión, seguridad y 
presteza al caballo á volver y plegar su cuello á una y otra, mano 
sin incertidumbre ni resistencia; pues que es marcada y directa 
la llamada que se le hace en la parte mas sensible de la boca. 

Asi pues, desde que concebí y ejecuté la idea de estos bocados, 
jamás he hecho uso del cabezón en mis caballos, escepto en los po- 
tros hasta que han sufrido al hombre y roto adelante. Con el ca- 
bezón se endurecen las manos del ginete, y el cuello del caballo , en 
razón á que se le acostumbra á cargarse ó pesar en ellas yendo 
por decirlo así, casi siempre colgado de las riendas y esperando y 
temiendo que se le mande bruscamente; pues que el uso general 
que del cabezón hacen los que de este instrumento se sirven, es á 
lirones ó serretazos, olvidándose de la finura con que debe mandar- 
se el caballo. 

Ademas, el no uso del cabezón y si de mis falsas riendas, hace 

18 
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que el caballo comprenda mas pronto el mando de la brida, que 
se forme la boca y, en una palabra, que esté embocado y útil para 
el servicio en mucho menos tiempo. — Cuando dé á luz mi obra 
completa de* equitación , hablaré tan estensamente del cabezón 
cuanto merece el uso de este instrumento, por ahora deben bastar 
á todo inteligente las indicaciones que dejo hechas. 

Por otra parte, las anillas con las falsas riendas sustituyen 
también y con ventajas al filete en razón á que no teniendo el ca- 
ballo mas hierro en la boca que la embocadura, se encuentra me- 
nos molesto, el bocado produce mejor su efecto, porque hay uni- 
formidad de acción siendo un solo apoyo el que siente el caballo 
en lugar de los dos distintos, ó sea, el brullaminis que ocasiona la 
embocadura con el filete, y se evitan las contorsiones continuas 
que por esta causa hacen casi todos con la boca; cuya parle 
debe estar tranquila, ó solo lascando el bocado para humede- 
cérsela , en tanto que el ginete le mande. 

3. ' 

El ojo del portamozo del bocado debe ser circular, á fin de que 
égtepueda hacer libre y prontamente su efecto resbalando por 
la correa que le sostiene; pues de otro modo la mano del ginete 
tiene que empezar por vencer la resistencia que opone esta cor- 
rea llamada del portamozo, cuando el ojo del mismo es cuadri- 
longo. Debe, sin embargo, esceptuarse de esta regla los de las 
camas dispuestas para las bocas muy sensibles, en razón á que 
diciéndose evitar por todos los medios posibles que el bocado 
obre repentina y secamente en esta clase de bocas, el ojo del por- 
tamozo debe ser cuadrilongo y en la forma que se ve en la lámina 
número 2, figura 4: lámina número 3, figura 4, A; y lámina nú- 
mero 4, figura 4. B. 

4. » 

Es indiferente para que la embocadura ejecute el movimiento 
de rotación de un cuarto de círculo que debe hacer hácia adelan- 
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te sobre las camas, que se emplee tal ó cual mecanismo, ó que se 
dé á estas una forma variada y caprichosa, toda vez que el movi- 
miento de la embocadura se verifique libremente con suavidad y 
exactitud; y que las camas tengan las proporciones marcadas 
para cada caso. 

5.' 

No consistiendo el buen resultado de la brida solamente en las 
dimensiones de las camas, es inútil buscar mecanismos para es- 
tenderlas ó disminuirlas á fin de que el mismo bocado pueda ser- 
vir á todos los caballos. Si no hubiera que vencer mas dificultad 
que esta ya estaría allanada, porque asi fué mi primer pensa- 
miento cuando dispuse la construcción de los 12. diferentes bocados 
que forman mi sistema; pero como ademas de las proporciones de 
las camas hay que tener en cuenta el grueso de la embocadura, la 
forma particular de la barbada, y el largo de los ganchos, es impo- 
sible alterar á la vez estas cuatro piezas, de modo que un mismo 
bocado puede servir para todos los caballos, esencialmente si se 
atiende á que las camas deben concluir en la línea, ó vencidas, 
según que el caballo téngala boca dura ó sensible. 

La parte superior délas camas que sean altas de portanozo, esto es 
la de los bocados números i, y 2.— 1, A; y 2, A.— 1, B; y 2, B. ha 
de estar inclinada ó abierta hácia afuera, para que no le toque con 
las maxilares y pueda obrar libremente el bocado. 
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CAPITULO 11. 

CONVENIENCIA Y APLICACION DE ESTOS BOCADOS A LOS CABALLOS DE TIRO. 



l mando de cada rienda separadamente, indica 
al Caballo de carruaje la dirección que debe to- 
mar. Mas este mando no puede hacerse sentir 
directa y distintamente en cada lado de la boca, 
cuando las camas forman, como hasta aquí, una 
sola pieza con la embocadura porque todo el bocado 
obra á la vez siempre que la rienda tira de una de las camas. 

El movimiento de rotación que he adoptado para la emboca- 
dura, del cual resulta la independencia de las camas, hace quecada 
una pueda producir su efecto separadamente, y tan marcado para 
el caballo de carruaje, que se le decide á tomar con prontitud y sin 
vacilarla dirección que quiera dársele. 

A esta ventaja que resulta en las camas, se unen las circuns- 
tancias de mi embocadura cuyo movimiento de rotación permite 
que se ponga horizontal y que el caballo mueva libremente la len- 
gua; circunstancia que para los de tiro es esencialisima, en razona 
que se les fuerza á tener la cabeza constantemente muy alta por 
medio de los engalladores, sin dejarles casi libertad para tascar el 
freno; sufriendo ademas la doble molestia de un grueso bridón con 
el bocado. 

Por otra parle,, como mi objeto principal ha sido obtener de todos 
los caballos casi un mismo grado de apoyo, cualesquiera que sean 
las diferencias de boca, debe resultar para los que conduzcan mas 
de un caballo, la inapreciable ventaja de poder equilibrar sus 
apoyos. 

,vi WXE W»- -V 
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CAPITULO 12. 



VENTAJAS DG ESTE SISTEMA PARA EL ARMA DE CABALLERÍA, Y DESCRÍPCION DE UN BOCADO CON QCE 
LOS CABALLOS PUEDEN COMER SIN DESBRIDARLOS, NI AON QUITARLES LA BARBADA. 



s evidente que para la rigorosa precisión en las ma- 
niobras de la Caballería se hace indispensable que 
los caballos estén embocados de manera que por 
diferentes que sean las cualidades de la boca y sus 
demás circunstancias, produzcan todos en la mano del soldado casi 
el mismo apoyo regular, uniforme y ligero, á fin de que el ginele, 
dominando bien su caballo, pueda fácilmente ejecu lar los mov i- 
mientos del arma con la exactitud que exigen las evoluciones mi- 
litares, — Pero aquella uniformidad de apoyos y esta precisión en 
las maniobras, no es posible obtenerlas por medio de un solo mo- 
delo ó clase de bocado, sino con detrimento de la mayor parle de 
los caballos, con violencia y molestia de sus ginetes, y aun con 
riesgo de sus vidas en el campo de batalla. 

En efecto, cualquiera que sea el bocado que se adopte para la 
Caballería, siendo un solo modelo, ha de tener, ó mucha potencia, 
ó regular, ó poca. Y como es constante que no todos los caballos 
tienen la misma fuerza ó calidad de boca, si el freno adoptado fuere 
de una fuerza regular, los caballos de boca durísima y de dura, no 
obedecerán pronto y fácilmente á la brida; y en un momento de 
refriega es indudable que el soldado perecerá mas bien que por la 
suerte délas armas, pomo poder contener su caballo que desbocado 
Je conducirá á las filas enemigas. — Y si el bocado fuere de mucha 
potencia ó bien de muy poca, los resultados serán perjudiciales para 
aquellos caballos cuya boca y demás circunstancias estén en opo- 
sición con cualquiera de estos estremos, lo cual es siempre desastro- 
so para el soldado. 

Por otra parte, los cuerpos de Caballería desechan algunos ca- 
ballos, aunque jóvenes y de buena construcción, por no estar útiles 
para el servicio, en razón á tener estropeada la boca.— Si la embo- 
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cadura fuera conveniente al caballo no causaría tantodafio la dureza 
de la mano del ginete. — Por torpe que el soldado sea, si al ajuslar 
sus riendas siente que el caballo no sufre un apoyo duro y que le 
obedece á la menor indicación de la brida, es indudable que modiíi- 
oarásu natural dureza, y evitará por inútiles los movimientos ásperos 
de la mano, que tanto contribuyen á destruir la boca del caballo. 

Siendo, pues, la base de mi método, conciliar el medio de ob- 
tener una regularidad de apoyos, con la conservación de la boca, 
y demostrado como queda , que es un absurdo inconcebible el uso 
de solo una clase de bocado para toda la Caballería, he conside- 
rado útil y conveniente formar el siguiente cálculo para que cada 
regimiento pueda tener el surtido de bocados necesario, según la 
clasificación de los 12. casos que se presentan para embocar bien 
lodos los caballos; sin mas diferencia para los del ejército, que la de 
que tengan barreta, ó bien, Centribrida, lodos los bocados, á fin de 
que las camas no obren independientemente launa de la otra, sien, 
do así de mas solidez y duración para el servicio.— Una vez surtidos 
de estos bocados los regimientos con arreglo al plan que sigue, en- 
contrarán, ademas de las ventajas demostradas una gran facilidad 
para la elección y aplicación exacta de ellos, y los caballos todos 
estarán bien embocados. 

PAR.\ CADA 100. CABALLOS. 



ANCHO Ql*E DEBEN TENCR. 
K* LOADAS. 



BOCADOS, 



Cihalki ) ( 2 - del número f . para boca Durísima. . . 

Mata cabe í» } «- M5- del número á. para Iwca Dura .... 

kim eoioud». 1 •* t js. del número 3. para Buena boca . . . 

J \i0. del número 4. para boca Muy sensible 



t2. 



i. del iiúmero f, A. para boca Durísima. . 
15. del número 2. A. para, boca Duia . . . , 
,20. del número 3. A. para Rucna boca . . . , 

6. del número i. A. para beca Muy sensible. 



Korjpulj.lui 



13. 



1UO. 



2. del número I. H. para boca Durísima . . 
5. del número 2. B. para l»oca Dura. . . .. . 

:¡. del número 3. B. para Buena boca. . . . 

1. del número i. B. para boca Muy sensible. 
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odo militar activo é inteligente en el servicio de 
la Caballería, conocerá á primera vista la utili- 
dad de un bocado con el que pueda el caballo 
comer sin desbridársele; poque la seguridad in- 
dividual, ó el resultado de una jornada, depende 
las mas veces de la economía de tiempo en las 
operaciones. Nada mas fatal que una sorpresa estando desbrida- 
do el caballo, ni nada tan cruel como la alternativa entre dejar 
de alimentarle cuando se le siente falto de fuerzas y aniquilado por 
el cansancio que ocasiona una rápida retirada, ó perecer bajo los 
golpes de un enemigo que persigue con encarnizamiento. Ademas, 
como la fuerza moral del soldado se abate á medida que la física de 
su caballo decrece, no se deberá ser indiferente á los medios que 
puedan contribuir á facilitar aquella indispensable operación, para 
conservar á la vez el vigor del animal y la existencia del hombre. 

Una de las circunstancias mas esenciales de mi sistema de em- 
bocadura es pemitir al caballo comer con la misma facilidad que si 
no tuviese hierro en la boca. El solo obstáculo que á esto se oponía 
era la lonjitud de las camas, porque siempre esceden de la línea in- 
ferior de ios labios. Mas este obstáculo he conseguido allanarle, ha- 
ciendo que aquellas se doblen, mediante un simple mecanismo, cual 
se observará en las láminas nümeros 6, y 7. 

El soldado, pues, podrá preparar en un solo instante su ca- 
ballo para alimentarlo, sin temor de ser sorprendido teniéndole 
desbridado. — Pero si la situación fuese tan crítica que le impidie- 
ra estar pie á tierra en tanto que su caballo comiese, nada mas 

fácil, después de haber aflojado la muserola y plegado las ca- 
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mas del bocado, que sujetar en la testera de la brida el saquillo 
morral con el pienso y colocarse inmediatamente á caballo, ha- 
ciendo uso délas falsas riendas para mandarle ínterin no pudiere 
desplegar las camas del bocado. 
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TRATADO SUCINTO 

DE 



.MODO DE ADQUIRIR BUENA MANO DE BRIDA I DE SABER AYUDAR EL CABALLO Y DE OBTENER 

GRAN FONDO DE SILLA. 



os tres puntos que encierra el epígrafe de este capítulo forman ej 
todo de la equitación. Poseídos completamente en su práctica, pre- 
sentan el eminente ginete, el perfecto hombre de á caballo y al que 
nada puede resistírsele en este noble ejercicio, si á aquellas tres 
circunstancias une un buen tacto y prudencia, ó lo que es lo mismo, 
el saber no abusar de las fuerzas ni de la índole del caballo. 

Hacerse alarde de gran poder físico, demuestra ausencia de aque- 
llas dotes por falta de finura natural y de buenos principios ecues- 
tres; lo que cede siempre en detrimento del paciente caballo y en 
crispaciones de su amo ó del inteligente que observa y deduce: que 
el aqw'les cabalgador, cuyos medios para instruir el caballo son, 
espolazos, latigazos y serretazos, los emplea porque carece de inteligencia, tacto, ins- 
trucción y buen sentido. 

El tacto no solo es esencial en la mano de brida, sino en la otra mano y en el asiento 
y en las piernas; porque con estas se dan ó se comunican las ayudas, y en aquel deben 
conocérselos movimientos de la cadera del caballo parasaberel uso quede su tercio tra- 
sero haga en el paso, y para sentir los galopes el ginete.— Las piernas empujan y las 
manos reciben. Así, pues, si estas contienen mas ó menos, ó aquellos impulsan menos 
ó mas de lo que deben por faltade tacto las unas ó las otras, el caballo carece de equili- 
brio, de gracia y de compás en sus marchas; y vá,óbien abocinado sobre el delantero, ó 
bien en el aire y descompuesto. 

' Fijar reglas para que se sepan combinar las ayudas y aun adquirir tacto y firmeza, 
sin la cual nada puede ejecutarse bien, es el objeto del presente sucinto tratado en el que 
procuraré desenvolver por partes y al alcance de todas las inteligencias, escepto de aque- 
llas cuyo infundado amor propio les pone una venda en los ojos y un nudo en la con- 
ciencia, lo mismo que he practicado con ventajas. 

De la mano. 



Lo que mas se aprecia, lo quemas se preconiza y también loque mas se critica ó vi- 
tupera es la mano de brida, conceptuada como está, y con sobrado fundamento de que 
lo malo ó bueno que ejecuta el caballo es producido por la misma. En efecto, si este lleva 
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la cara bien puesta, si no vi colgado de la brida, si marcha con igualdad y sollura, 
si en todos los aires observa uniformidad de acción en sus movimientos, y si las paradas 
las dá sin descomponerse, debido es en gran parle á un esquisito laclo en la mano; asi co- 
mo también lo es á la carencia de esle, cuando el caballo lo hace todo sin aplomo y bas- 
ta se pone en defensas, pues nada le irrita lanío como sentirse tocar bruscamente por la 
brida en la boca, ó que el ginele se aferré á ella sin aligerarle jamás el apoyo. Para evi- 
tar estos inconvenientes y obtener aquellas ventajas, se tendrá presente lo que sigue. 

La posición general de la mano de brida es á la misma altura del codo y á distan- 
cia de 4. ó 0. pulgadasdel cuerpo. Debe presentar, en unión del antebrazo, desde la pri- 
mera falange inmediata á la muñeca hasta el codo, una línea horizontal y reclaque for- 
mará ángulo recto con el brazo. La articulación de la muñeca no ha de sobresalir de nin- 
gún lado, ni la mano inclinarse hácia abajo ni hacia arriba, á On de que pueda operar 
libremente el movimiento de rotación semicircular que hace con el antebrazo, por cuyo 
medio se cede ó contiene gradualmente el apoyo de la boca; y practicándose las reglas 
que establezco en los ejercicios para las manos, se obtiene el tacto, suavidad y blanduraque 
constituye la buena mano de brida.— Debe colocarse mas baja de la posición general si el 
caballo despapa, y algo mas alta cuando encapota. 

De U» rienda* y modo de llevarlns. 



El largo de las riendas es una de las circunstancias mas esenciales para manejar con 
precisión, prontitud y desembarazo el caballo. Ventajas inmensas se encuentran siempre 
para esto en que, Unto las de brida como las dobles ó falsas, tengan solo 5.1(2 pies desde 
las anillas del bocado hasta las manos del ginele, y sin botón pasante. Las de brida de- 
ben estar dobladas por la unión de su centro y marcársele este con una pequeña costura 
transversal, de modo que resulte un grueso borde, á fin de .que, al tacto y sin mirarla», 
porque w \ elginete debe bajarla cabeza manejando el caballo, pueda distinguirla 
de las falsas, conservarlas oonstantemenle iguales , lo cual es de rigor, y que al arre- 
glarías no se descomponga el caballo , como sucede con las incomensurables usadas por 
todas partes hasta hoy y cuyos inconvenientes son innumerables sin eslar compensados 
por ventaja alguna: pues que, ó bien se agarran al faldón, déla silla, ó bien se ateten entre 
esta y la espalda del caballo ó eatre el muslo y la falda; y si se caen de la mano x el 
caballo es fogoso, en largo ralo no es posible arreglarlas ni igualarlas; al apearse, ó de- 
jando suelto un momento el caballo, suele meter por ellas las manos, romperlas, ó la 
cabezada si las riendas son mas fuertes, en fin, como ya he dicho, lodos son inconvenien- 
tes y ninguna ventaja. 

Por el contrario, las riendas córtasele la medidaquo dejo- indicada, llenan completa- 
mente su objeto. Si se desprenden déla mano al cogerlas de nuevo, se igualan en el acto, 
y en el mismo se encuentra el apoyo; y cuando trabaja el caballo, es constantemente igual, 
correcto é invariable ei mando de la brida porque nada estorba ni interrumpe su acción. 

Paracc-locar las riendas en las manos cual conviene, á linde poder hacer uso de ellas 
indistintamente, ya do una, ya deotra do las falsas, ya déla brida sola, vade cualquiera 
de aquellas con esta, ó ya de las cuatro á la vez, según el caso lo exija, colocadas que 
sean sobre el cuello del caballo, se pasan las falsas por encima de las de la brida y el 
eslremo de estas se loma con la mano derecha, elevándolo para que se iniroduzcaíácil- 
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meóte entre ellas el dedo de la mano izquierda inmediato al menique ó sea el anular. He- 
cho esto,' v puestas en todo el plano ó palma de la misma mano izquierda, se oogenias 
falsas sencillamente y asi se ponen en dicha mano, también por toda ella, y encima déla 
brida. Entonces se cierra dejando caer los estremos de las riendas por la segunda falange 
de la mano, resultando cogidas y afianzadas las riendas entre los dedos Indice y pulgar. 
La buena postura de la mano exije, además de lo que queda dicho sobre ella, que se 
lleve la una de este último dedo, constantemente hácia arriba, y del mismo modo la del 
de la mano derecha siempre qne con esta se tenga ó haga uso de la falsa rienda. — Colo- 
cada la mano de brida en su posición general y con las riendas ajustadas, se toma en la 
mano derecha la falsa rienda del mismo lado, también por todo el lleno de esta mano, la 
cual se coloca á la misma altura de la otra y á distancia de unas 4. pulgadas. 

En seguida se equilibran é igualan los apoyos: el de las falsas riendas, por medio de 
los dedos meniques; y el de la brida, por el anular que lo contiene. 

Ayudan para el pane y el Irole. 



Para hacer marchar «1 caballo. al paso, se cederá uo poco la mano hácia abajo, com- 
primiéndole al mismo tiempo con las piernas, y siguiendocon el cuerpo el movimiento del 
caballo hácia adelante, del mismo modo que halláudonos parados empezamos á andar. 
Pero es necesario hacer estas tres cosas, ó dar estas ayudas, con mucha finura, precisión, 
delicadeza, y todas á la vez, sin que nadie pueda notarías porque nada hay tan ridículo 
como suministrar las ayudas de modo que se adviertan. 

Para hacer pasar del paso al trole el caballo se renovarán las mismas ayudas emplea- 
das para el paso. 

Para el galope. 

• 

Este aire debe exigirse siempre desde el paso, á fin de que el caballo no se acostumbre, 
yendo al trote, á pasar al galope sin que se le mande. Desde el paso se le suspenderá el de- 
lantero elevando un poco la mano, ácuyo tiempo, en lugar de ayudarle coa ambas piernas 
á la vez, se le hará sentir mas la presión de la opuesta al lado sobre que se le quiera hacer 
galopar, pesando en el estribo del mismo lado opuesto; sin que por esto se despegue ni 
deje de obrar la otra pierna que le secundurá instantáneamente después con su ayuda. 
Mas claro, para galopar sobre la derecha, la pierna izquierda del ginete pesando en el 
estribo, debe impulsar al caballo, diciendo aquel para si mismo al comprimirle con ella 
uno; y en seguida, sin dejar de pesar en el estribo y sin mas intérvalo (jue el que se in- 
vierte en decir seguidamente dos, debe tocar al caballo con la derecha.— Ejecutándose 
bien y con precisión estas reglas, el caballo responderá infaliblemente y en firme á la ma- 
no qne se le quiera hacer galopar, invirtiendo las ayudas; pues que este sentido animal 
ejecuta cuanto se le exige con maestría, asi como deja de hacer aun lo que sabe bien 
cuande se le pide torpemente; porque todo lo que hace es á impulso del hombre que 
le trasmite la voluntad de lo que quiere que ejecute. Mas si este impulso lo recibe sin 
armonía entre su boca y su cuerpo, la primera avisada por la mano, y el segundo por las 
piernas del ginete, empleando este mas energía ó menos fuerza que los grados que exi- 
jan la sensibilidad ó la agilidad del caballo, es bien seguro que responderá tan mal al deseo 
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del que no sepa armonizar este mecanismo, como cualquier inslrumentode cuerda pulsado 
por quien ni tenga tacto ni oido, aunque no carezca de ejecución. 

Desde el momento en que el caballo haya arrancado bien al galope y sin precipitación 
el ginele deberá volver á colocar la mano en su posición general, cuidando siempre, asi 
en este aire como en tiidos, que sus piernas estén muy ceñidas al caballo, porque además 
de que esta posición da mayor firmeza en razón á que con ella hay mas puntos de con- 
tacto, y que también es mas airosa y correcta que llevándolas separadas y tiesas como 
espadañas, su acción no causa sorpresa al caballo, y se le puede ayudar mas fácilmente 
con precisión y sin que nadie lo note. 

Las cambiadas al galope se hacen invirtió mío repentinamente las ayudas suspen- 
diendo el delantero. 




Para contener el caballo en su marcha, ó para pararle repentinamente, el ginele debe 
inclinar mas ó menos el cuerpo hacia airas, siguiendo la mano el movimiento del cuerpo 
y cerrando ó comprimiendo al mismo tiempo las piernas, tanto para que el caballo meta 
las suyas y haga sobre ellas una buena parada, como para mayor seguridad del ginele. 

De U» vacila». 



Tres filases de vueltas ejecuta el caballo: 1/ sobro las piernas: 2.* sobre las manos; 
y 3/ sobre los cuatro remos. 

Para la primera, el ginele debe cefl ir mas la pierna opuesta al lado sobre que quiera 
volver.— Para la segunda, ha de ayudar con la pierna del lado á que vuelva.— Y para 
la tercera, la mano mandará solamente sin que ninguna pierna comprima. 

Sabido esto se observarán las siguientes reglas. — Siempre que se haya de tomar una 
dirección, ó volver el caballo áderecha ó izquierda, lo primero que hará el ginete, es di- 
rigir su mirada y cabeza erguida hácia el lado que quiera ir ó volver; á cuya acción se- 
guirá instantáneamente el cuerpo, que sin inclinarse á ningún lado girará .sobre su base, y 
la mano acompañará este movimiento no variando su posición general ni poniendo las 
uflas abajo ni arriba, en razón á que cuando aquel gira y esta le sigue, se opera el 
mando |>or grados y con mas dulzura. AJ mismo tiempo, debe ceñirse bástanle la pierna 
opuesta, á fin de que esta sostenga la cadera, y que el caballo gire cobre sus piernas; 
cuya vuelta es mas airosa Y conveniente, ya sea porque se reconcentra y dispone de sus 
fuerzas con agilidad, ó ya porque en una lucha debe presentarse siempre el frente al 
enemigo; lo quo no puede lenér lugar si al caballo se le ayuda torpemente con la pierna 
del mismo lado en razón á que entonces gira sóbrelas manos y entrega la espalda de su 
ginele. . 

A la unión, pues, á la armonía entre todas las partes que deben impulsar el caba- 
llo, ó contenerle, no siendo, indiferente para esto la dirección de la cabeza, porque á 
ella siguen naturalmente los movimientos de los demás miembros del cuerpo; en una pa- 
labra, á este modo de mandar los caballos invisiblemente, con el cuerpo y en unión las 
manos con las piernas, rara vez y pocos caballos se resisten; la exactitud en su ejecución 
produce un conjunto agradable basta para los espectadores, y evita la generalidad de las 
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defensas; las cuales, por lo común, son el resultado de lirones intempestivos de la brida, 
de aspereza en las ayudas, y de que estas se dén contradictorias entre las man ^ y las 
piernas, de cuyo acorde perfecto resulla la obediencia, la unión, y el equilibrio del ca- 
ballo. 

■ 

Del equilibrio. 



Si omitiese tratar de lo concerniente al equilibrio conque deben trabajar los caballos, 
podría decirse que este punto lo dejaba tan á oscuras como Mr. Baucker. Pero lejos de 
mí aquella idea, quiero ver sí puedo conseguir el presentar de un modo comprensible esta 
parte que, en mi concepto, es aunque poco conocida la mas esencial de la buena equita- 
ción; que por cierto, siendo tmena, no es ni antigua ni moderna, ni española, ni francesa, 
ni inglesa, ni turca, ni mora, porque las reglas que producen resultados exactos son de 
todos tiempos y países, asi como la buena educación es igual enlodas partes, á escepcion 
de algunas costumbres locales. 

El equilibrar un caballo es ponerle ligero á la mano y obediente á las piernas del ji- 
nete, y cun tanta agilidad en el delantero como en el trasero. Para ellodebc empujársele 
con las piernas y recibírsele en la mano ó en las manos, elevándolas un poco para sus- 
pender aquel y no permitirle la salida. Este empuje, y esta resistencia bacía arriba, deben 
ser instantáneos y sin dejar que el caballo rompa en otro aire que el que lleve; aunque 
las ayudas para equilibrarían de darse siempre al paso, y renovarlas ó repetirlas tantas 
veces cuantas se observe que el caballo decae. En el acto de dársele el impulso, recibién- 
dole al mismo tiempo en la mano, esta y las piernas deben ceder para que quede mar- 
chando libremente y en verdadero equilibrio sin apoyo, con el cuello erguido y la cadera 
sentada, esperando que se le mande para ejecutarlo de buen grado, en razón á que lleva 
reunidas y equilibradas sus fuerzas. 

i 

- 

lledo de baeer eeleear alea la eaeesa al rabal lo q or despapa. 

' 

Puesto en el caballo el bocado á propósito para recogerle la cara, y estando el ginelc 
pie á tierra, cogerá la brida con la mano derecha encima del pomo de la silla, y apoyando 
la mano izquierda contra la ternilla de la nariz del caballo, le irá haciendo bajar la cara 
tirando de las riendas con dulzura y por grados hasta conseguirlo. — Luego que el caba- 
llo la baya colocado bien se le retirará de la nariz la mano, y «suavizará el apoyo déla 
brida: esto será repetido hasta que el caballo comprenda lo que se le exige, y que por si 
solo, conserve la cabeza en buena posición .< — En seguida se le montará sin látigo ni es- 
puelas y se repetirá lo mismo sobre él teniéndose gran cuidado de suavizar el apoyo y aun 
de rendirle la mano en el momento preciso y siempre que baje la cara; asi como de no 
cedérselo y de aumentárselo, teniéndose las piernas muy ceñidas al caballo, en tanto que 
no pone bien la cabeza y deja de cargar á la mano. 

Conseguido esto se le hará marchar con cadencia, ó seadespacio, sin consentirle que 
rompa adelante despapando ó con la cara mal colocada. Para obligarlo á sostenerla en 
buena posición, se le debe animar constantemente «on las piernas, empleando energía en 
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las ayudas si el caballo fuere frío, y haciendo con la brida cuando marche, exactamente 
lo mismo que dejo indicado para antes demontarle, ó sea el trabajo preparatorio; es de- 
cir, sostener el apoyo y aumentarlo basta que él caballo baje la cabeza: en cuyo momento 
se le debe ceder y suavizar como recompensa, la que muy luego comprenderá el caballo 
encontrándose libre de una molestia. 

Moda de haeer Itvaalar la cara a lo. r.h.ll.. ... ......... - 



Colocado al caballo el bocado conveniente, sin olvidarse la barbada descrita para 
estos, y estando el ginete pie á tierra, ajustará las riendas elevándolas mas que para los 
que despapan; y teniéndolas bastante flojas en la manoderecha dará con ellas un pequeño 
toque hácia arriba, cediéndolas Inmediatamente á fin deque la cara quede alta y sin 
apoyo. Montando en seguida el caballo, repetirá esto mismo en lamarcha,y tantas veces 
cuantas el caballo baje la cabeza, abandonándose sobre el bocado ó buscando el apoyo; 
pero sin que el ginete abuse de esta ayuda de la mano, que debe economizarse, asi por 
no perjudicar la boca del caballo, como por evitar la costumbre ridicula de llevar la ma- 
no moviéndola siempre, según lo hacen infinitos de los que montan á caballo, los cuales, 
mas bien que ginetes, parecen serradores de madera. (¡Qué lástima de que algunos in- 
gratos se aprovechen de todo lo que dejo advertido y de lo que diré en este pequene bos- 
quejo de equitación y que por él aprendan y se corrijan! Bien que escribo para mi pais, 
para el ejército, para la diestra juventud española, no para ellos). 



Manera de quitar entables, de agilitar los cuatro remos, de embridar y hacer conocer 

PRONTO AL C ABALLO EL MANDO DE LAS RIENDAS, Y MEDIOS PREPARATORIOS PARA LO» 

PASOS DE COSTADO. 



Ya que he entrado en alguna parte de la equitación profunda, no qíiierodejar de con- 
signar aquí uno de los medios mas grandiosos y eficaces para suavizar el cuello á todo 
caballo y quitar por consiguiente los enlabies en muy poco tiempo, agilitando á la vez 
los remos para que el caballo sepa cruzarlos con facilidad; cuya ignorancia por parle del 
bruto, es laque hace el que resista las mas veces á volver con agilidaJ y presloza, y h 
dar bien las idas dé costado. 

Como medio para suavizar el cuello, quitar entables, y que el caballo no se resista á 
volver á una ú otra mano, es indispensable el uso de mis bocados; en razón áque según be 
manifestado en el capitulo que le concierne, la acción de mis falsas riendas obra direc- 
tamente y con mucho efecto en los asientos. Admitido este principio, para suavizar el 
cuello se aproximará el ginete á la espalda izquierda del caballo, y pasándola mano de- 
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recha al olro lado del cuello por encima de la cruz, cojera la falsa rienda derecha, que 
conservará Grme en lodo el lleno de la mano, y dando un pequeño y suave toque con esla 
rienda y aun lirando de ella si aquel no bastase, hará que el caballo pliegue el cnello y 
vuelva la cara hácia el mismo lado. Inmediatamente que haya obedecido, le impulsará a 
que gire á la derecha con los remos, empujándole para esto en la espalda con la maño iz- 
quierda y animándole, si aun no fuere bastante, con castañeteos de lengua hasta que gire 
sobre sus remos, conservando la cara vuelta y cerca del faldón de la silla. El ginete cui- 
dará mucho de que el caballo no se encabrite, de tener siempre la mano izquierda en la 
espalda de este, siguiendo con el cuerpo el movimiento sin separarse de la línea de la 
misma para no esponerse á ser lastimado con alguno de los remos; y procurando además 
en las vueltas, que el caballo cabalgue una mano sobre otra en cada tranco. Esto se re- 
petirá tres, cuatro ó mas veces en la misma lección, hasta que el caballo lo ejecute á la 
menor indicación de la rienda sin emplearse fuerza alguna; con lo cual se le suavizará el 
lado derecho del cuello. 

Para obtenerlo del lado izquierdo, el ginete lomará la falsa rienda de este lado en la 
mano del mismo, con la que obligará al caballo á doblar el cuello hasta que la cabeza se 
halle cerca ó tocando el faldón de la silla. Seguidamente, le hará volver también en cir- 
culo, á esta mano sin dejarle avanzar ni retroceder; repitiéndose el trabajo basta que lo 
ejecute con facilidad y sin apoyo. (Esta lección, como todas se empezará y concluirá siembre 
sobre la derecha). 

Conseguido aquello se le exigirá lo mismo montado en el propio terreno, empleándose 
entonces la ayuda de (a pierna del lado á que se le trabaje; y de aquí resultarán también 
las vueltas sobre las manos y la agilidad de la cadera. Al terminar la última vuelta sobre 
la derecha, y sin permitirle parar, se hará al caballo marchar adelante por linea recta, 
con poco apoyo y procurándose que lleve la cabflia bien colocada.-r-Dados unos cuantos 
trancos por derecho, se le hará empezar de nuevo una,vuelta, la cual deberá concluir con 
pasos diagonales de costado ó sea de dos pistas hácia la mano izquierda para quedará la 
derecha; lo que ejecutará sin resistencia' haciéndose obrar la falsa rienda de aquella parle 
como guia para conducirle de costado entre ambas riendas, dirigiendo esla y conteniendo 
ó cediendo la otra á fin de que el caballo dé la ida de dos pistas por linea diagonal eu 
los principios y avanzando siempre el delantero de modo que su cuerpo vaya constante- 
mente oblicuo hácia la mano á que se le dirija de costado. 

De esla gran lección resulla: 1 .°, la suavidad del cuello: 2.°, la de la boca; y 5.° com- 
prender el mando de las riendas, cuidado que todo hombre de á caballo deberá tener, esto 
es, que el bruto comprenda lo que le mandan porque entonces no opone resistencia: el 
comprender también las ayudas de las piernas sin huirlas, en razón á que el caballo que 
huye del castigo nada hace con aplomo, y trabaja desalinadamenle: B.', las idas de coste- 
do ejecutadas en el acto, y por consiguiente el equilibrio del caballo; y 6.°, el quitar los 
entables, toda vez que el ginete pierda la costumbre de aferrarse á las riendas, particular, 
mente á las del lado del vicio. 

Al caballo que aun no esté bien embocado se hará lo siguiente. — Después de las vuel- 
tas sobre uno y otro lado, estando el ginete pie á tierra, cogerá este la brida (conservando 
en la mano derecha la falsa rienda del mismo lado) enlre los dedos pulgar é Índice de la 
misma mano, pasando el resto de la brida por la palma; pero de modo que pueda hacer- 
se mas uso de la falsa rienda con el dedo'raeflique; y teniendo en la izquierda la de este 
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lado, se unirán ambas manos encima de la cruz del caballo aproximándose bien á la es- 
palda. En esta actitud, el gincle hará sentir primero con el dedo meñique lafalsa rienda 
derecha para que el caballo dirija la caraá esta parte, y en seguida la brida, inclinando 
la mano hacia el mismo lado sin que deje de obrar la falsa rienda; obligándole asi á que al 
mismo tiempo dé las vueltas sobre sus remos y con el cuello algo plegado á la derecha, 
por efecto de la brida ó sea de la rienda opuesta , lo cual secundará inmediatamente con 
la falsa de aquel lado. Dada de este modo la primera vuelta se le parará momentánea- 
mente, y sin variar el ginele la po-sioion de las manos mas que en inclinarlas hacia el lado 
izquierdo, hará que el caballo vuelva á este lado; pero entonces obrará mas la falsa rienda 
del mismo cediendo de la del derecho. Esta lección exije mucho pulso, mucha dulzura y 
mucho tacto para hacer comprender al caballo ó potro, sin exasperarle, las funciones de 
cada rienda; resultando embridado en muy poco tiempo sin resistencia á la acción de la 
brida, esencialmente al mando de la rienda de afuera, que es, corno queda dicho en el 
capitulo sobre el centribrida contradictorio para el animal, hasta que por la costumbre de 
muchos meses y aun de anos llega á comprenderlo.— Concluida esta lección pie á tierra 
se le repilirá a caballo; pero sin exijirle las idas de costado con la brida basta que la 
comprenda bien, lo cual se conseguirá por estos medios en pocas lecciones* 

El trabajo que dejo trazado reasume en sí todo el sistema Baucher, y con venta- 
jas inmensas, tanto para la suavidad del cuello, parala agilidad del tercio trasero y para 
el equilibrio en los cuatro remos, cuanto para ensenar desde luego el caballo á moverlo 
por el mando de la brida, suavizándose al mismo tiempo el cuello como parte esencial 
para la sumisión, y no á que se quede estacionado haciéndole mover solo esta parle por 
medio de las lecciones Baucher, las cuales abren el camino de defensas á todo caballo 
perezoso ó de mala intención; pues que acostumbrado á ceder del cuello sin mover los 
remos, el repropio se hace mas (irme en su resabio: el querencioso, vá á la querencia en- 
tregando su flexible cuello á discreción del ginete, pero marchando hacia ella; y el de 
mala índole, no se le despegará de una pared sino su flexible cuello que cederá sin re- 
sistencia, en tanto que destroce una pierna al girtete. 

Por otra parte, el sistema de ensenar los caballos á marchar de costado ó sea de dos 
pistas, cuyo trabajo lo hacen entre tres personas, están absurdo, cuaulo que pocos ca- 
ballos lo ejecutan por estos medios rutinarios sin resistirse aun después de practicarlo 
meses y anos, á causa d.¡ que generalmente se les pone en linea recta de frente, cuya 
posición no les permite cabalgar con facilidad uno sobre otro de sus remos; de que re- 
suelta que se toca con la rodilla de un brazo en la corva del otro y se lastima y se defien- 
de; y sobreestá dolencia y el aturdimiento que le produce también el enredarse las pier- 
nas, creyéndose torpeza por parte del animal, el que va sobre él le dá un espolazo, el de 
las correas, un correazo, y el que lleva la cuerda, que regularmente es el que hace de 
Maestro, un serretazo. De aquí la oposición del caballo á este trabajo que siempre lo 
hace rabiando y huyendo de la pierna, aunque sea, como suele decirse caballo maestro, 
y el descrédito entre los aficionados, asi por el aparato de dificultades que presenta para 
enseñarlo, como por los malos resultados que suele dar entro torpes manos. — Pero es lo 
cierto, no obstante, que el caballo que uo comprende lanytidade las piernas sin huir 
de ellas, y que no sabe andar de costado á una y otra manocon facilidad y soltura, puede 
decirse que está por domar; y que el ginele que no sabe mandarlo, tampoco sabrá ha- 
cer buen uso del caballo, é irá siempre espucsto á que se burle de él. 
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Aire de castado, • sea, de don piala*. 



La base para las idas de costado es el saber ejecutar las vueltas en sus tres distintos 
modos. Por ellas se nota que las manos del ginete hacen obrar las roanos del caballo: que 
las piernas de aquel, las piernas de este, siempre que unas y otras se combinen en ambos 
casos; y que las manos, ó la mano, sin concurso de pierna alguna, hace mover á la 
vez los cuatro remos. 

Ahora bien, puesto que el caballo describe dos líneas paralelas en los pasos de cos- 
tado, la una con las manos y la otra con los pies, y que como queda dieho antes, el 
cuerpo del caballo debe marchar oblicuamente entre estas dos lineas avanzando mas el 
delantero á la parte á que se ledirija; siempre que el anca se vierta mucho hácia aquel 
lado ó poniéndose el caballo en línea recta de fronte, probará, v. g., si vá á la derecha, 
que la pierna izquierda hace demasiado efecto empujando con esceso el anca, ó que la 
mano de brida retiene sobradamente y no dirije bien el caballo entorpeciéndole la acción 
libre tiel delantero cuyas manos deben cabalgar una sobre otra sin tocarse, y que cuan- 
do el caballo marche casi por derecho á la línea que debe ir de costado, demostrará que 
es débil la ayuda 6. empuje de la pierna izquierda del ginele. El equilibrio, pues, entre el 
mando de las manos y la ayuda de la pierna, conteniendo ó cediendo las unas, y empu- 
jando ó no la otra, es lo quedá el resultado de las ¡das de costado perfectas. 

Para esto se empezará siempre por adelantar la cabeza del caballo hácia el lado á que 
quiera dirigírsele, secundando este movimiento el ginete con la ayuda de su pierna 
opuesta, la cual comprimirá mas ó menos, según la sensibilidad del caballo. — La posición 
de las manos y el modo de servirse de las riendas para los pasos de costado se encuen- 
tra en los ejercicios para aquellas que á continuación siguen en los números 23, y 24. — 
También se tendrá presente que el cuerjio debe conservar su perfecto aplomo en la silla, 
no inclinándole á ningún lado; y que las piernas han de estar ceñidas igualmente una que 
otra, aun cuando la que deba obrar comprima ó ayude mas. De este modo se evita la ridi- 
culez de verse al ginete colgado, por decirlo asi, de un lado del caballo, despegada y tiest 
la pierna que no debe obligarle, en vez de conservarla ceñida y pronta á contener la cade- 
ra, ó bien á hacer variar la ida de costado sin sorprender el caballo intempestivamente, 
y sin que también sea notada esta opuesta ayuda; pues como he dicho mas de una vez, todo 
debe hacerse á caballo con finura, con gallardía, y de manera que no se perciba el modo 
de mandarle. 

Trote de eoalada. • 

* 

Para hacerlrolar de dos pistas, primeramente se sacará el caballoá trotar por derecho; 
de cuyo aire partirán las idas de costado empleáudose los mismos medios que para el paso. 

Redoble. 

Redoblar es galopar de costado. Para ejecutar c>lc aire, se empezará también por el 
galope de una pista, ó sea por derecho, y en el momento de querer redoblar, se emplea- 
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rán las mismas ayudas marcadas para las idas de coslado ; pero con mas energía y sus- 
pendiendo cuanlo posible sea el delantero. 

Las cambiadas y conlracambiadas en los redobles se hacen dando una media parada 
al llegar al término donde se quiera ejecutar, á fin de que el eaballo no se arrebate y en- 
tre en firme á la otra mano. 

Por último, debe tenerse muy presente que en cualquiera de los aires que el caballo eje- 
cute, inclusive el paso, la buena escuela exije que ha de llevar siempre la cara mirando 





NUEVOS EJERCICIOS 

PARA OBTENER FIRMEZA, ADQUIRIR BUENA «ANO DE BRIDA, Y SABER AYL'ÜAR EL CABALLO. 



Nada mas elocuente ni que tanto convenza á la razón como los hechos que patentizan 
la esactitud de las ideas que se concibieran. 

Sensible á los tormentos que sufre un principiante en equitación hasta tanto que lle- 
ga á obtener alguna firmeza para no caerse del caballo, sin embargo de que ni entonces 
ni en mucho tiempo después sepa como manejarle, formé un estudio especial sobre esto, 
ansioso de encontrar medios con que pudieran superarse las molestias ó inconvenientes de 
las primeras lecciones. Y reflexionando detenidamente hallé : que, según en muchas 
cosas sucedo, se empieza por donde menos puede adelantarse; es decir, que en vez de 
comenzar por hacer que el hombre lome fuerza y agilidad en las parles que en su físico se 
encuentran para estar perfectamenle adherido al caballo, y que sepa mandarle antes de 
que con él se mueva; tan pronto como cabalga por primera vez, pénesele en marcha sin 
que el desventurado principiante (lo mismo el quinto que el particular) pueda atenerse á 
otra cosa que á agarrarse como mejor le cuadre con buena ó mala posición, pero con 
gran temor de caerse; lo cual retrasa tanlo mas el obtener seguridad á caballo, cuanto 
que la fuerza moral, tan esencial para ello como para lodo, la pierde el hombre con solo la 
presunción de que no podrá vencer la dificultad que un día y otro dia se le présenla, ca- 
reciendo de la costumbre de adherirse al caballo y no sabiendo qué hacerse ni de su 
cuerpo, ni de sus manos, ni de sus piernas; y cuando el desgraciado se queja ó pido treguas 
por no serle posible continuar, se le dice por todo cousuelo, que asi se hará firme y 
que á fuerza de porrazos se llega á ser buen ginote. (Son palabras testuales de la genera- 
Hdad de los que no saben otra cosa). 

Para conlrareslar este lejido de desatinos prácticos y teóricos formé mi juicio dicien- 
do. — El hombre cae del caballo por una de tres cosas: porque en un contratiempo ó de- 
fensa despega su asiento del de la silla: porque abre ó afloja las piernas; ó porque 
pierde el equilibrio del cuerpo. 

Pues bien, haciendo que el principiante se ejercite en practicar preliminarmenle sobre 
el caballo á pie firme, los medios que emplear deba, asi para evitar estos casos sabiendo 
hacer uso de sus miembros, como para que no ignore desde luego el modo de mandar y de 
ayudar el caballo, á fin de que á la primera vez que con é| marche sepa como afirmarse y 
la manera de dirigirle, es evidente que puede conseguirse en poquisimo tiempo lo que 
por el sistema ordinario hasta hoy usado en todas parles no es fácd lograrse on un ano. 

Como prueba de la exactitud de mi aserto citaré un solo caso para no ser estenso en 
demasía sobre este particular.— A los tres meses de haber hecho practicar estos ejercicios 
á un joven que jamás se había puesto á caballo, luvo el guslo de hacerle saltar la barrera 
á tres y medio píos de altura, sin descomponerse de la silla, y lo que es aun mas, de ha- 
berme convencido, con pruebas positivas, de que sentía los galopes. Esto se comprende 
sin que la razón se resista, analizando el plan de mis ejercicios. 

La base principal de estos es, el acostumbrar al hombre á tres cosas: á no despegar 
nunca su asiento del lomo del caballo: á tenerse constantemente ceñido á este con los mus- 
los y piernas; y á adquirir eneslas dos partes fuerza bástanle para que puedan por si so- 
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las enderezar, ó levantar el dorso ó sea el cuerpo, siempre que pierda su aplomo, oque 
haya de inclinarse á cualquier lado ; pues siendo, como es comunmente, menor el poder 
de las piernas que el peso que manda el cuerpo, naturalmente el hombre se desprende 
del caballo cuando perdido el aplomo le Tallan medios físicos para reponerle instantánea* 
mente en su base. 

Practicados estos ejercicios en totalidad por espacio de solo veinte dias siendo de una 
hora cada lección sobre el caballo, estando este á pie lirme, conservando siempre el discí- 
pulo la posición mas correcta á lin de adquirir esta costumbre antes de que esperimenle 
los movimientos del caballo, se le hará marchar y seguir el orden establecido; y aunque 
se halle muy adelantado en el manejo del caballo, lodos ios dias, sin fallar uno de los 
en que monle, habrá de empezar y concluir por un repaso general de los ejercicios. 

Las ventajas que de estos puede reportarelarmade Caballería, instruidos que sean unos 
cuantos de sus individuos, para que sirvan de guia ó modelo de ejecución á pelotones, ele, 
fácilmente se vendrá á la vista de todo gefe celoso y entendido; pues así como se hace prac- 
ticar diariamente al soldado el ejercicio de las anuas por movimientos, cuyo número es 
la voz de mando, del mismo modo podrán ejecutarse estos ejercicios que, á la par de aque- 
llas, son sino mas, tan necesarios, como base principal del tildado de Caballería. 

Ejercidos de cuerpo para ableaer firmeza á caballo. 
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ESIM.I4 44 lOV 



I .—Posición general que es como se ve, de I , á A. 

2. — Echar el cuerpo airas hasla tocar la cabeza en el anca del caballo, (2) conservando 
ia cintura plegada y sin que las rodillas, piernas, ni manos se muevan lo mas mínimo de 
su posición generaJ. . 

3. — Echar el cuerpo adelante hasla locar la cabeza en la cerviz del caballo, (3) sin 
despegar del asiento, en este ni en ningún otro caso, la parte posterior, (' ) que debe 
estar siempre unida y firme como las rodillas y piernas, anchando ó dilatando el estóma- 
go y arqueando la cintura, (4) sin mover piernas ni brazos. 

Observándose lo que queda preceptuado acerca de la parle posterior del asiento y de 
las rodillas y piernas, nunca elginete será desprendido del caballo, pues que esto sucede 
cuando se descuidan dichas partes, ó alguna de ellas en una lucha, ó trabajando un ca- 
ballo susceptible. 

4. — Arquear la cintura (4). 

5. — Plegarla que es su posición general (5). 

ti. — Genuflexión de la misma que es arquearla y plegarla alternativamente (4, y 5). 

7 .—Movimiento giratorio de la cintura á la derecha, guiando siempre la cabeza, tanto 
en este como en todos los movimienlos, sin inclinar el cuerpo á ningún lado ni alterar la 
posición de las manos que se conservarán delante de él. 

8. — Id. id. á la izquierda. 

9. — Inclinar el cuerpo hácia la espalda derecha del caballo hasla poner la cabeza en la 
linea del punto 9, sin perder el aplomo de la silla, pues que este movimiento debe hacerse 
por medio de la cintura, despegando la pierna del mismo lado y echando fuera la punta del 
pie hasla colocarla enB, formando línea recta la pierna con el muslo y colocando al mis- 
mo tiempo el pie izquierdo en C, cioéndolo con fuerza y paralelamente al caballo para 
afianzarse con él sin que loque la espuela. 

10. — Viceversa al lado izquierdo. 

11. — Volver la cabeza á la derecha. 

12. — Id. á la izquierda. 

13. — Mirar atrás por la derecha, girando el cuerpo sobre su base, apoyando mas en el 
estribo izquierdo y conservando las manos en su posición general. 

14. — Id. por la izquierda, apoyando cu el derecho. 

Ejercicio» de piernas pitra acodar el caballa con precinto» é Indepen- 
dencia del cuerpo. 



1. — Posición general de rodilla abajo (A). 

2. — Comprimir la pierna derecha contra el caballo sin descomponerla de su posición 
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general, haciéndosela sentir con la parte de adentro de la pantorrilla no despegando la 
rodilla, la cual debe estar siempre fija, clavada por decirlo asi, contra el caballo. 

3. — Id. la izquierda. 

4. — Comprimir ambas piernas. 

5. — Incajmyon con la derecha, que es dar un talonazo, ó espolazo, sin correrla y cer- 
ca de las cinchas, volviendo hácia afuera la punta del pie y afianzando mas el muslo 
opuesto. 

6. — Id. con la izquierda, id. id. 

7 — lncapuyon con ambas piernas. 

8. — Correr la pierna derecha hasta medio vientre, (C) sin mover el cuerpo. 

9. — Id. la izquierda. 

10. — Correr ambas piernas, sin que se note movimiento alguno en el cuerpo, dejándo- 
las caer inmediatamente á su posición general. 

H. — Rajar con la derecha corriéndola hasta los hijares, (D) sin descomponer ni 
mover el cuerpo. 

12. — Id. con la izquierda. 

13. — Rajar con ambas pieiinas echando el cuerpo atrás, metiéndose bien en el fondo d« 
la silla, y apretando las rodillas al mismo tiempo. 

14. — Rajar alternativamente con «na y otra pierna, (11 , y 12) y siempre sin despegar 
la rodilla ni mover las manos ni el cuerpo, pero cuidando de afirmar mas la pierna opuesta 
á la que obre. 

io.— Ayudar por grados con ambas piernas; esto es, comprimir, incapuyonar, correr- 
laaá medio vientre y rajar hasta los hijares (4, 7, 10 y 13). 

Ejercidos pora las manos á Hn de adquirir laelo y saber el mando exacto de 

las riendas. 



Acción recia de las mismas. 



1— Posición general délas manos: Véanse las reglas establecidas en su lugar, folio 79. 

2 — Mover el brazo despegaudo el codo hácia afuera del cuerpo y aproximándole alter- 
nativamente, para suavizar el hombro, sin alterar la posición general de la mano, pues 
que desde aquella parte empieza la dulzura ó dureza de esta. 

5. — Id. id. el izquierdo. 

4. — Hacerlo con ambos brazos. 

• 

5. — Dar y tomar, ó sea mover hácia adelante el antebrazo y mano derecha desde la po- 
sición general hasta la cruz del caballo, y desde esta al estómago del ginete alternaliva- 
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menle y con independencia del brazo que debe conservar el aplomo de so posición natural . 
(Dar, es bajar la mano á la cruz, y tomar, subirla hacia el estomago). 

6 — Id. á la izquierda. 

7.— Dar y tomar con ambas manos. 

3. — Ceder y contener con la maso derecha, slo bajarla ni subirla, ni variar la posición 
general del antebrazo, pues que este movimiento se hace volviéndola abajo y arriba so- 
bre ella misma por medio de la rotación del antebrazo. (Ceder es dedos abajo, y contener, 
dedos arriba). 

9. — Id. con la izquierda. 

10..— Ceder y contener con ambas manos. 

11. — Suavisar y suspender con los dedos meñique y anular de la mano derecha, des- 
pegando de la palma las puntas y entreabriéndolos y volviéndolos á unir y cerrar , sin 
alterar la posición de la mano. (Despegarlos es suavisar el apoyo, unirlos y corraflos es 

• suspenderle). 

12. — Id. id. con los de la izquierda. 

13. — Suavizar y suspender con ambas manos. 

14. — Rendir y obtener por grados el apoyo con la mano derecha, suavizando, cediendo 
y dando, (11, 8 y o.) y lomando, conteniendo y suspendiendo, (6, 8 y U). 

10. — Id, id. id. con la izquierda. 
16 - Id. id. id. con ambas manos. 



17. — Mano ó manos en firme, siguiendo el movimiento del cuerpo hacia atrás sin va- 
riar la posición general, ni mover müüecas ni dedos. 



iS.—3/auo derecha auxiliando á la izquierda para contener el 
pasando aquella por encima de esta, mirando el pulgar hacia el cuerpo, y afianzando la 
brida á mano llena en unión con la izquierda para que ambas obren á la vez según los 
BÚmerys 5, 8 y 1 1 , y pueda contenerle poderosamente el caballo en un caso dado. 

Acción oblicua de las riendas. . 



19. — Dirigir la mano derecha á la derecha, volviéndola abajo, despegando al mismo 
tiempo el codo del cuerpo. ' . 

20. — Id. la misma á la izquierda, volviéndola arriba y uniendo el codo al cuerpo. 

21. — Dirigir la mano izquierda & la derecha, volviéndola arriba, uniendo el codo al 
cuerpo. 

22. — Id. la misma & la izquierda, volviéndola abajo y despegando del cuerpo el brazo 
a fin de no obstruir la acción del mando de la brida hácia este lado, como sucede movien- 
do solo la mano. 

25. — Ambas manos A la derecha, volviendo como queda dicho, la de este lado, los de- 
dos abajo y despegando el codo; y la izquierda los dedos arriba uniéndolo al cuerpo.— De este 
modo es como se mandan las idas de costado á la derecha comprimiendo la pierna izquierda. 

24.— Ambas manos a la izquierda; con los dedos abajo la de este lado y despegando. 

24 
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el brazo; 7 la derecha, los dedos arriba, uniendo el codo al cuerpo.— Be esta manera se 
mandan los pasos de costado á la izquierda, comprimiendo la pierna derecha. 

25. — Mano derecha, á derecha 6 izquierda alternativamente. (19 y 20). 

26. — íMano izquerda, á derecha é izquierda id. (21 y 22). 

27. — Ambas manos en unión, á derecha ó izquierda alternativamente. (23 y 24). 

28. — Mano ó manos firmes y suaves, esto es sin moverlas de su posición general, pero 
siguiendo con ellas el movimiento del cuerpo 4 la derecha, sin* volverlas arriba ni abajo, 
ni despegar ni unir los codos "ni brazos. 

29. — lü. id. id. á la izquierda. . 

30. — Cambio de la brida a. la mano derecha para hacer obrarla falsa rienda izquierda con 
eDergiaé independencia; lo cual se ejecuta lomándola con los dedos índice y pulgar hacia 
abajo por la parle inmediata al pulgar de la izquierda, y conservando las falsas riendas 
en ambas manos sin variación. Para reponer la brida en su mano natural, se presenta 
simplemente con la derecha dd mismo modo que esta la lomó y conservó en tanto que le 
toé necesario. 

NOTA. 



Estos ejercicios se ejecutaron siempre con estribos, cuyo largo constante no ha de 
permitir que la punta del pía oté mas baja que el talón. 




B08EQBS8 

DB EQUITACION CON APLICACION A L>S SEÑORAS. 



Objeto de calas nociones. 

• 

s cierta meo le una omisión imperdonable cíi los autores que han es- 
crito sobre equitación, la que se nota en la mayor parte de las obras 
de esta clase, respecto al bello sexo. Parece con efecto qus olvidan- 
do los deberes de la galantería que,' en todos tiempos ha sido 
el mas halagüeño titulo de los que por nacimiento ú ejercicio han 
pretendido distinguirse con el de Caballeros, ha querido privarse 
hasta de los auxilios mas elementales del arle de la equitación , a 
1a que por mas bella y mas débil mitad del genero humano, no puede dejar de ser direc- 
tamente partícipe de sus azares como de sus placeres y sus glorías. 

Es sin embargo mi intención al recordar este deber, mas bien que satisfacerlo tan 
cumplidamente como es justo, dejar consignada su importancia y anticipar la idea del 
trabajo que me propongo consagrarle especialmente, en el Tratada completo de equitación 
profunda, que espere publicar mas adelante, como ya.d.*jo indicado en otro lugar del 
presente libro. . * 

Iid> este sentido, pues, limitaré mis observaciones respecto a la equitación de las se- 
ñoras, á llamar la atención sobre l¡js reglas y ejercicios de posición que pueden ser comu- 
nes á ambos sexos, y los que especialmente corresponden al mas débil, sobreentendiéndo- 
se la comumidad de principios y de aplicaciones, en todo aquello que, por pertenecer á la 
educación del bruto mas que á la seguridad y gallardía del gtaetc, puede apenas dife- 
renciarse perceptiblemente. 

Breve- lección. 
• 

Colocada la señora á caballo en la po>ic¡on que determina el arte, (véase lámina nú- 
mero 8, figura 1.*) y sujetándose encella á las reglas generales lijadas en esle tratado 
desde la página 79. á la 88. inclusive, en la parte que sean aplicables según dejo ya indi- 
cado, deberá dar principio á sus ejercicios por los detallados animismo para los hombres 
desde la página 89. a la 9í. inclusive, en cuanto la debilidad delse.ro y la diferente postura 
á caballo pueda permitirlos. Estos giros é inflexiones de cuerpo son de tanta mayor im- 
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porlanciu 'en las inoras, cuanto qnc su menor soltura natural , su timidez caracterís- 
tica y su estrañeza respecto al caballo hacen necesario como preliminar de toda instruc- 
ción, el vencer ese miedo instintivo á los movimientos en que la falta de equilibrio hace 
inminente la caida. Bajo este aspecto los ejercicios enunciados son sin duda los mas ele- 
mentales en la' equitación de las señoras, á quienes es preciso inspirar, st bien en mas 
cortas y menos fuertes lecciones, esa confianza que ya acompaña aun á los hombres mas • 
eslraños á los ejercicios ecuestres, como consecuencia de la mayor familiaridad con un 
animal juzgado como doméstico y de fácil dominación por la nobleza de sus iustintos. 
Parece escusado advertir que las ayudas marcadas en todo este tratado para impulsar y 
dirigir los movimientos del bruto, deben aplicarse por las señoras, respecto al lado derecho, 
por medio del pequeño látigo ó vara que suple la falta de espuela en dicho flanco del ani- 
mal. Teniendo esto presente, la posición mas general del brazo del mismo lado debe ser la 
de caido naturalmente en toda su eslension con el fin de que el látigo, casi apoyado en el fal- 
dón de la silla puoda hacerse sentir sobre la espalda ó los hijares, según lo exija la ayuda, 
tan inmediata como oportunamente. # 

La acción del látigo, empleada como ayuda, debe ser tan templada como se recomien- 
dan aquellas por medio de las piernas. En cuanto ála posición del brazo derecho, dicho 
se está que no puede ser absoluta la que acabo de asignarle , toda vez que la mano ne- 
cesita acudir A la falsa rienda de aquel lado, siempre que los movimientos ó colocación 
de la cabeza del caballo ló hacen preciso, y con arreglo a ios principios que al efecto 
se Ajan en las páginas 80. y 61. Cuando la acción del látigo ó vara haya de ejercerse so- 
bre la izquierda, lo cual tendrá lugar solo como castigo, pues las ayudas en este lado se 
darán con la pierna del mismo, la gineta deberá cuidar de pasar el látigo á dicho lado 
horizoolalménle por encima de la cabeza del caballo y á la altura convenieule para no 
tocarle hasta el momento de hacerlo sentir sobre la espaldilla izquierda, que es el punto 
sobre el cual debe obrar por este flanco el castigo, conservando entonces las cuatro rien- 
das en la mano izquierda de la manera que se previene en dichas páginas al. tratar de esta 
parle esencial de la equitación . • • 

• 

v Estribo de seguridad. 

» 

— 

Comunes como son en su mayor parte para ambos sexos las reglas de equitación pre- 
sentadas y desenvueltas en éste tratado, he creído siempre que para hacer aprovechada 
aplicación del arte á los ejercicios ecuestres de las señoras, era preciso empezar imaji- 
nando un medio que, al ofrecerles sobre el caballo la seguridad y confianza de que se con- 
sideran privadas por la diferencia eolre.su posición y la del hombre, desvaneciese en 
cierto modo la preocupación desventajosa con que reciben las primeras lecciones , tanto 
por su posición, como por la natural timidez de su sexo. 

Con este pensamiento, concebí la invención de un estribo de seguridad que, colocado 
al eslremo Izquierdo de la silla, casi sobre Ja espalda del caballo, ofreciera á la gineta 
un nuevo punto de apoyo aumentando su firmeza y confianza. Este eslrivo, consistente 
selo en una hoja de hierro forrada de badana ó lafileley rellenada suficientemente para no 
dañar el pie, sube ó baja colocado por medio de uua espiral, lo preciso según la eslen- 
sion Je la pierna de la señora, para que esta caiga naturalmente en la posición que per- 
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mile la corneta. Sencillo en su mecanismo y de un efeclo mny notable para la seguridad de 
la gineta, según aparece en la lámina núm. 8, Ggura 2.* debí á su invención una patente 
de privilegio por 14 afios en Inglaterra, donde llegó en poco tiempo casi á generalizarse su 
uso. Mas tarde la utilidad del invento y la reputación debiJa á su propagación, me pro- 
porcionaron la honra de ensenar el arte que ba constituido la principal afición y estudio de 
mi vida, á S. M. la Reina de Portugal Doña Haría de la Gloria. En nuestro pais, no siem- 
pre el primero en adoptar las novedades útiles, máxime cuando se presentan sin la reco- 
mendación de un título extranjero, pudiera citar entre los nombres de las muchas perso- 
nas que han adoptado el uso de dicho estribo, la caria que conservo de uniluslre general, 
con cuya amistad me honro, manifestándome debia tal vez la vida de su esposa, á la se- 
guridad que dicha seflora encontró en el estribo de mi invención al ponerse en defensa 
ardiente el caballo que montaba y la espuso á un gran peligro. 

Estos resultados y aquellas pruebas son sin duda la mejor apología del estribo de se- 
guridad y la mas elocuente contestación que puedo dar á los que han tratado de des- 
acreditar mi invento, suponiendo que la facilidad de engargantarse en dicho estribo el pie 
de la gineta podia ofrecer un peligro nuevo, precisamente en lo que el estudio y la prác- 
tica me han hecho considerar como una importante ventaja. Basta en efecto observar la 
forma del estribo y la disposición en que debo recibir al pie de la gineta, para compren- 
der la imposibilidad del riesgo que su|>onen los que, siguiendo solo un instinto rutinario 
le han hecho oposición tan infundada. Fuera de esto y sí se prescinde de este imaginario 
peligro, harto desmentido por el uso de mi invento en mas de veinte anos transcurridos 
desde que se admitió su uso en Inglaterra, donde la equitación es un ramo de la educa- 
ción de las señoras y donde el movimiento duro de sus caballos exige mucha mayor fir- 
meza en los ejercicios, seria hacer ofensa al buen sentido cuestionar sobre la ventaja de 
un medio que, permitiendo desde las primeras lecciones, la práctica délos mismos ensa- 
yos que he indicado cumo preliminares en la equitación del hombre, establece la ense- 
ñanza para ambos sexos casi en igualdad de condiciones. La figura 5.' de la lámina nú- 
mero 8. ya citada, demuestra visiblemente el influjo que ejerce como punto de apoyo y 
de sujeción el estribo de seguridad, en los movimientos del caballo en que la gineta pue- 
de perder su equilibrio sobre el lado en que la naturaleza de suposición la priva del que 
el hombre encuentra en el estribo derecho. 

Yo creo de cualquier modo que si esta idea y las ligeras consideraciones que en su de- 
fensa y respecto á la equitación de las señoras acabo de hacer, merecen los honores del 
ensayo de parte de quien las leyese, los resultados, mas aun que todos mis racionim'os, 
harán justicia en mi pais á unos estudios que me han granjeado, tal vez con esceso, con- 
sideración y plácemes en los eslranjeros. 
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VOTAS* 



<fl. Las objeciones de esta earta »e hallan completamente muladas cu el arl." párrafo i.' y 4.\ 
(S). Este aa.lisis se reitere a mi Método publicad . en I*», 



(Si. En el aSo de 1819. Imagineé hice confeccionar en Cádiz, mi amada pairía, parauncaballoquc ocsiMPUique tenia laioci 
miisima y la lengua «uv giuesa el primer bocado que lávente y que después llegue i perfeccionar. Arreglábase aquel caballo en uno 
de los picaderos donde comencé a aprender la equitación; jr a pesar de que se le mudaron indultos bocados jamas pudo corregírsele 
ninguno de ana dcíecios; ademas siempre que concluía de trabajar su le <goa se hallaba negra é inflamada. Mi constante observación 
aobre eslos hecho», y mi deseo de encontrar algo mas de lo qne hasta cotonees se sabia respecto a embocar bien, me indujeron 1 me- 
ditar profundamente; lias la que al in concebí la idea de ana embocadura movediza sobre las camas, dándola una forras conveniente 
para garantirla lengua y al mismo UMafO obtener apoyo seguro en los asientos. Aunque todo imperfecto, como la generalidad de lai 
primeras ideas, pues el movimiento era circular y los talones rectos y horizontales, el dia (flfU el frenero terminó el bocado y telo 
puse por via de ensayo al caballo, este dúo na ota**»**, w¡ cmicvh A l* «uso, t dk ti:seii li : > seo* imuat, 

No muebo descaes HlWw r lii con mi bocado al digua General Q uroga, quien I» trajo á Madrid. Luego qne tubo llegado, se apre- 
suraron a ofrecer sus servicios al General varias de esas personas que lian bascado siempre el modo do sobresalir en la habilidad 
y en elaaber ecuestre. El General los acepto y envió su caballo con mi bocado á la Academia de equitación. 

Pero no bien fué viato el bocado, y sabido que su traza me era debida esclamo el Director ¡«ai es v»i uíqcira mosstrcosa! 
Sin mas examen hizo que se le quitase al Caballo y que se le pusiese otro de los qne el mismo Director llamaba suyos (véase en la 
lámina número 5. la embocadura IX. que precisamente es de Mr. Lagucrlnierei: sin embargo moy pronto fue necesario volver i rolo, 
car al famoso Castalio la ■zquixa uosstriosa para poder manejarlo. 

Aquí dejaré esta narración porque seria demasiado estenso e impropio del objeto del présenle librólo demás ocurrido con el 
tal bocado hasta que en lslu volvió a mis manos por segunda vez en esta Corte, después de haber servido en nn examen ptibliro •un 
saciarse uo pequeño espiritu de oposición que quiso hacer creer, rumiándose en la imperfección del trabajo y en que el hierro te 
hallaba muy oxidado, que el bocado era antiquísimo y de consiguiente anterior i los d • mi invento, ocultando la verdad de qne 
lo babia tomado en conflanza a nn guarnicionero de la calle del Caballero de Gracia, donde lo deposite eo I8il pira que, con otros 
objetos, me remitiese fuera. El propio Director que tan mal paso dio, convencido déla autenticidad del bocado, tuvo que enviármele 
y lo hizo eon una amable carta que también conservo, no sin aprecio, pues al cabo es de mi primer Maestro. Ué aqni copia de 1» 
carta.— «Señor D. Juan Segundo.— Madrid i. de Octubre d.tSW— Muy seflor mío y mi estimado y antiguo discípulo: Tengo el mayor 
gusto en devolverle con el portador el bocado de bu pertenencia que por ana equivocación vino a mis man is. Al verle yo en la Uend 
del Maestro Rigos, habrá unos tres aftos, le dije: este será un bocado de los del Sr. D. Juan Segundo. Y me contestó; yo le tome 
rn traspaso del que me precedió en la tienda (lempo hace. A lo cual le repliqué yo entonces, puede tener ese bocado treinta ó caarenia 
anos, Rigos replicó: yo no té; pero puede ser. Sin qne mas se baMase.sobrc el particular.— Pero esta conversación me hizo conce- 
bir la equivocada idea de que el bocado no era de Ut de V. y que era anieriur á los de au publicación. Después V. le reclama como 
una propiedad suya bajo datos seguros, y el mismo Maestro Higos le escribe de conformidad, dioendolc que eaU en mi poder' y vo 
no puedo menos que ceder ¿ esta evidencia y devolverle en el acto, confesándole sencillamente mi yerro de concepto, nacido "de 
aquellos Un catuales antecedentes.— Puede V. estar seguro de qne no omitiré ocasión con mis amigos para publicar este hecho y 
combatirlo en cualquiera qne hablase lo contrario.— Personas que simpatizan por las mismas andones y en quienes se reuneu 
iguales desvelos por adelantar sus conocimientos no deben estar desunidas. Y con este sentimiento se ofrece muy sayo este su 
natiguo amigo y nuestro Q. S. M. B.— Frascisco o* LxicLr.su v dvrrvc.» 

(i), Véase en la lamina 1.' la demostración detallada de estas dimensiones cuyo eximen se recomienda. 

(S|. Una mala doma, ó abuso de fuerzas cuando el caballo aun no está formado'soele producir debilidad eo losriBoac- de laque 
se resiente todo el tercio trasero; y aunque esta debilidad provenga solo de aquella parle, por lo general se cree que el defecto te 
halla en las piernas, no obstante de que el caballo las tenga bien conatruidas, con anchos corvejones y tendones poderosos. 

(G). En el manual completo del Veterinario, en francés, página 261, se dice con referencia á M». L vgcerimíre en so tratado de 
inltacion. -La buena boca, ningún bocado la deeriora.. Este error tan repelido, es ineooeablble en autor del mérito de Ugucn- 
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0)L Entre lo* qt* b*« <w«'t.i »»bre I» equitación y que deberían, *¡n duda, querer bástanle ( I caballo para no aconsejar aria 
de crueldad hiela ti, Ma.Ric. fUnr.xr.ca. en su tratado ir la msroni » ihl *utb de m «diuho», tono i.' página *U. en ingles , 
recomienda, como el remedio mas infalible para corregir el defectu de loi que llevan la lengua colgando de lado, la aplkarioa de 
«o boial guarnecido de punías de hierro; jr para los que la* sacan haría adelante, la amputación de la parte que sobresale de la boca. 
Este autor se permita dar consejo Un peregrino, en la persuacion de qne sí un caballo saca la lengua eoando el bocado le va bien, 
es porque la tiene naturalmente sobrado larga. 

Para convencerse de lo absurdo deeita idea bastará observar qne los caballos que adolecen de semejante virio no lo manifiestan 
i llevan el bocado: prneba irrecusable de que proviene de incomodarles la embocado» d el bridón, y de ningwi i 



que la 



(8). 



hacerme comprender por lodos los aücionido* al caballo, ó tea por cnanto* ciaminen esta obrj, he creído deber 
estrictamente científicas sobre la teoría de la balanza; porque demostrado qne el portamozo y la | 
de so lodo, podría ser menos inteligible para la mayor parte de los leetores. 



(O;. El precedente párrafo me trac á la memoria que ha habido quien me haya pedido parecer acerca del bocado qne pondría a 

t'i caballo parí quitarle el resabio de coaun; y lam'iien, que mas de ana persona, r. nociendo las veo tajas de mi sistema, han le- 

aldo la franqnetade manifestarme que se abstenían de hacer aso de mis bocados, porque no se creyese qne si llevaban d i 
i «ra por virtodde aquellos, y no por efecto de su propia ciencia.. ..maca tixutis. 



(10). Es muy esencial para Impedir que el caballo coja las camas con la boca, el hacer siempre uso de la cosan lu di »t*at»t 
aac es la que se afirma y se hebilla en los pequeños portamoxosque todas las cama* de mis bocados tienen, la cual pasa por la anilla 
esta en el centro de la barbada. iVéaselámüia ním. 1. figura I. P, y figura 4. C. y lámina num. 1). 



(til Mr Boorgetaleu su tratado de U conformación esteriordet caballo pagina 86, dice: -No se puede concillar, combinar y pro. 
losapoyos.es deelr, dulcificar el de la barbada y aumentar el punto del que debe hacer la embor adora sobre los asientos • 
r de esta aserción se ve que observándose las reglas que dejo indicadas, puede concillarse lo que no solo Mr. Bourgelat 

mm- m ■ 1 ». ■ *1 I ,i h i r nn vt ifli t iln Afi íirilil mrtiíYl dkfl til asvmrsA v hah^Uia . > _ n . . 



A 

baer 

t Veterinaria, - 

Lnnne compendiosa de aquella, sin habí. r . . -.*,„,,„. 

euTa es la quo se ha seguido siempre en España, y la que se considera cloradamente la verdadera antigua espadóla, no siendo 
en realidad mas qne una misma asta y la Frai*sa en aquellos tiempos, nada ta ha adelantado mas que, por rutina, hacer eterna la 



USia asenwin »B ic I»" »■>•*• — ■» . ' * — i— — mi, uuurprui 

mióte, sino Mr. Ugueriuierc, el cual lo ha consignado de Igual modo en su grande y completo tratado de Equitación 
asi como también lo ha hecho D. Francisco de Lalglesia y Darrac en su obra sobre lo mismo, que es una traducción 
adlosa de aquell», sin haber puesto ni una linea de adelanto propio; bien que, después de Mr. Lsgueriniere, cuya es-' 
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